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��Osman Hernández

M
iguel María Lisboa (Rio 
de Janeiro, 1809- Lisboa, 
1881), conocido como 
el Consejero Lisboa, fue 

un diplomático brasileño que vivió 
dos etapas de su vida en Venezue-
la. Primero entre 1843 y 1844, bajo el 
gobierno de Carlos Soublette, lue-
go entre 1852 y 1854, bajo la presi-
dencia de José Gregorio Monagas. 
En su primera visita vino como Mi-
nistro Consejero del gobierno de 
Brasil. En su segunda estadía fungió 
como Ministro Plenipotenciario y lo-
gró que se firmaran tres tratados de 
amistad, límites, navegación fluvial 
y extradición de reos. 

Años más tarde, Lisboa publicó 
una obra en la que detalló los por-
menores de su viaje por los países 
que integraron la Gran Colombia. 
Posteriormente, llegó a pertene-
cer a la nobleza brasileña, ya que 
fue nombrado Barón de Japurá en 
1872 por decreto del emperador 
Pedro II de Brasil. 

Este personaje es uno de los po-
cos viajeros que no provino de Euro-
pa ni de los Estados Unidos de Nor-
teamérica, sino que era un vecino de 
Latinoamérica. Cabe destacar que 
aunque tenía conocimientos de es-
peleología (estudio de las cavidades 
subterráneas) -de hecho, realizó un 
plano de la Cueva del Guácharo- no 
fue la naturaleza venezolana el tema 
que más ocupó sus notas y sus re-
flexiones. Lo que más bien le llamó 
la atención fueron el carácter de 
nuestra sociedad y los problemas de 
organización de nuestra república. 

El viajero brasileño escribió la Relación de un viaje a Venezuela, Nueva Granada y Ecuador 

Una Caracas de galleras 
y mantuanos en extinción 
retrata el Consejero Lisboa

La obra de Lisboa
En 1866 publica en Bruselas, Bél-

gica, la impresiones de sus viajes 
por Suramérica en un libro titulado 
Relacao de uma viagem a Venezue-

la, Nova Granada e Equador. Este 
será traducido y publicado por la 
Presidencia de la República en 1954 
y posteriormente en 1992 por Bi-
blioteca Ayacucho. 

viajeros
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El autor confiesa que el propósito 
de su libro es brindarles a sus com-
patriotas brasileños una obra que 
les permita “conocer el estado so-
cial de las repúblicas que con noso-
tros limitan”. De igual forma comen-
ta en la Advertencia con la que inicia 
su texto en 1866: “Existe, asimismo, 
la misma ignorancia sobre su esta-
do de civilización, sobre lo que en 
ellas hay de estimable, así como los 
elementos de desorden y de deca-
dencia que retardan sus progresos. 
Acostumbrados, haciendo eco a 
escritores europeos apasionados 
y superficiales, a sólo notar en las 
repúblicas españolas sus revolu-
ciones, la falta de garantías que en 
algunas de ellas se manifiesta, y su 
decadencia material, les hacemos 
una gran injusticia desconociendo 
lo mucho que hay en ellas de res-
petable y simpático…”.

Su propósito es animar a sus 
contemporáneos y compatriotas a 
conocernos como países vecinos 
y dejar un poco la mirada europea 
sobre nuestras naciones. Aunque 
también reconoce al final del libro 

que “… el espíritu con el que está 
escrito este libro levantará clamo-
res contra el autor, y lo expondrá a 
ataques más o menos violentos. En 
él predomina el sentimiento de un 
brasileño, americano de raza latina, 
católico, monárquico; y quien no 
fuere todo eso de corazón, necesa-
riamente estará en desacuerdo con 
mi trabajo, en algún punto...”

Veamos algunas de sus observa-
ciones para tener una idea de lo vivió 
el Consejero Lisboa por esta tierra.

Caracas, sus colores 
y sus esquinas 

Uno de los lugares que cualquier 
extranjero tendría que visitar en Ca-
racas a mediados del siglo XIX sería 
el mercado. Ese espectáculo de co-
lores, olores, sabores, pero también 
un espacio predilecto para la socia-
lización. Lisboa nos cuenta: 

“En ella [plaza Bolívar] todas las 
mañanas se celebra el mercado 
principal de la ciudad, abundante en 
legumbres y frutas de los trópicos y 
de Europa (…) Entre las legumbres y 
raíces, abunda el apio (…) especie de 

viajeros

ñame de color amarillo, muy sabro-
so, saludable y abundante de raíz, 
que se da muy bien en las tierras al-
tas y frías y es muy apreciado por los 
indígenas y los forasteros (…) Llega 
diariamente pescado de La Guayra, 
pero no es abundante ni delicado, 
con excepción del pargo o bermejo, 
que se puede considerar fino.” 

Pero hay un detalle especial que 
nuestro visitante resalta: las cara-
queñas que frecuentan el merca-
do: “Visten faldas de colores claros 
o blancos, llevan sobre su cabeza 
un manto casi siempre blanco y 
por encima del manto un sombrero 
de paja. Todo ellos tan limpio, tan 
planchado y tan alegre, que es un 
verdadero placer visitar la plaza del 
mercado a las seis de la mañana y 
contemplar la gran concurrencia de 
vendedoras y compradoras, brillan-
do con sus alegres trajes bajo los 
rayos del naciente y vivificador sol.”

Lisboa destaca algo peculiar en la 
forma que tienen los caraqueños de 
moverse y orientarse en la capital y 
que ha perdurado hasta nuestros 
días: “Estas calles se cruzan, como 
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El ignorado saber local

“El gobierno de Venezuela, recono-
ciendo la urgente necesidad de mejo-
rar el principal puerto de la República, 
invitó a ingenieros extranjeros a que 
presentasen planes para mejorarlo (…) 
Como consecuencia, llegó a Caracas 
uno de los más hábiles ingenieros de 
los Estados Unidos, Mr. Walter (…) 
propuso al gobierno construir una 
escollera (…) que prologándose en 
ángulo agudo con la costa, protegiese 
contra la resaca un muelle de desem-
barco que también se comprometía 
a construir (…) el gobierno aprobó 
el contrato, que fijó en 275.000 doll. 
el costo de la obra. Sin embargo, el 
gobierno, antes de aprobar el contra-
to, oyó al Consejo de Estado, uno de 
cuyos miembros (…) fue a examinar 
personalmente los lugares, prediciendo 
con seguridad que la obra no corres-
pondería a la finalidad que se perse-
guía, que con la proyectada escollera 
el puerto se llenaría de arena y que la 
propia escollera, al ser piedra suelta y 
con las proporciones que le daba Mr. 

Walter no resistiría un mar de leva. No 
fue atendido este consejero y la obra 
prosiguió. Mr. Walter la ejecutó con 
muchísima pericia y rapidez (…) Yo le 
vi terminado, en el año de 1847, y pasé 
sobre sus plataformas; oí entonces 
tachar de presunción al venezolano 
que se atrevió a predecir la inutilidad 
de una obra tan elegante y perfecta; 
y yo le vi en 1852(…) Arruinado e inu-
tilizado, el recinto que había formado, 
obstruido por la arena; el muelle de 
desembarco, en seco; la muralla, que 
parecía tan fuerte, completamente 
desmoronada y reducida a un montón 
de piedras sueltas, surgiendo aquí y 
allá del seno del enfurecido mar. Fue 
un triunfo completo de la práctica o del 
instinto sobre la teoría, o, para remedar 
la frase de los defensores de la obra, 
de la presunción sobre la ciencia. Útil 
lección para los gobiernos americanos, 
que les enseña que respetando mucho 
los progresos que ha tenido la ciencia 
en Europa, deben tener en cuenta, 
siempre que tengan que arriesgar sus 
capitales, los consejos de la practica 
local.” pp. 37-38 

viajeros

en todas las poblaciones españolas, 
en ángulo recto y forman manzanas 
a las que llaman cuadras (…) Este sis-
tema de manzanas, de igual tamaño, 
facilita los cálculos de distancia; no 
se acostumbra a medir ésta por frac-
ciones de legua o de milla, sino por 
cuadras, y con decir: tal lugar dista de 
la plaza diez o doce cuadras …” 

De igual forma sucede con el uso 
de los nombres de las calles y las 
esquinas: “A pesar de que las calles 
tienen sus nombres, como Carabo-
bo, Leyes Patrias, Comercio, etc., e 
incluso, en algunos casos, sus nú-
meros, con todo, nadie conoce las 
posiciones de las casas sino por es-
quinas; método nuevo para mí, que 
al principio confunde al forastero 
pero que es perfectamente com-
prendido por los habitantes y cómo-
do cuando se adquiere el hábito.”

Otro aspecto de los caraqueños 
que parece haber sobrevivido has-
ta el presente es el gusto y la fas-
cinación por los fuegos artificiales: 
“No hay sitio en el mundo en que se 
gaste más pólvora en cohetes que 
en Caracas…”, sostiene con seguri-
dad nuestro visitante.

El agua y los cementerios 
Un punto importante para eva-

luar cualquier ciudad es el acceso 
de sus habitantes al agua potable. 
“Los caraqueños beben el agua 
del río Katuche, recogida en un de-
posito que hay cerca de la entrada 
de la población, en el camino de La 
Guayra, hacia la sierra; es distribui-

da después por conductos de barro 
cocido por las varias fuentes públi-
cas de la ciudad y por las casas par-
ticulares. Se multiplicaron las fuen-
tes los últimos años; en cuanto a las 
particulares, los propietarios que la 
solicitan, costean la producción y 
pagan el servicio mediante un tanto 
anual a favor del Municipio.” 

Sin embargo, el autor señala un 
punto negativo del principal surtidor 
de agua de la capital venezolana: “El 
agua del Katuche, sin embargo, tal 
vez porque pierde su pureza al tener 
que pasar por un largo acueducto y 
estar expuesta al sol en un depósito 
abierto en donde, con los rayos sa-
lutíferos del astro bienhechor, entra 
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Para seguir leyendo

• Miguel Maria Lisboa, Relación de un viaje a Vene-
zuela, Nueva Granada y Ecuador. Caracas, Biblioteca 
Ayacucho, 1992. 
• Elias Pino Iturrieta; Pedro Enrique Calzadilla, La 
mirada del otro. Viajeros extranjeros en la Venezuela 
del siglo XIX, Caracas, Fundación Bigott, 2002. 

viajeros

Joaquim Machado de Assis, 
Diario do Rio de Janeiro, 
15 de mayo de 1866. Citado 
por Joao Hermes Pereira de 
Araujo en Prologo de Relación 
de un viaje a Venezuela, Nueva 
Granada y Ecuador, Bogotá, 
Fondo Cultural Cafetero, 
1984, pp. 10-11

“… la Relación de un Viaje tiene sobre 
todo un interés histórico y un interés 
político. La organización social, los atra-
sos o mejoras públicas, los errores o los 
aciertos administrativos de los países por 
adonde anduvo, he ahí los puntos que 
más vivamente solicitan la atención del Sr. 
Lisboa. Esto no significa que los espec-
táculos de la naturaleza no encuentren de 

parte del viajero una atención de poeta y 
de turista (…) el Sr. Lisboa es ante todo 
un funcionario público; el carácter social 
y administrativo del país, sus costum-
bres, su organización, éste es el principal 
cuidado del autor (…) El poeta o el turista, 
atravesando en un vapor un canal o un 
rio, cuidará exclusivamente el espectácu-
lo externo, referirá los accidentes de los 
paisajes, las curiosidades del terreno, en 
resumen, todo aquello que se preste a 
lo pintoresco y a lo poético del viaje; el 
Sr. Lisboa, sin olvidar esa parte del viaje, 
comenzará por la descripción del vapor 
en que navegaba, por sus dimensiones 
y cualidades, dirá si es de una compañía 
o de un particular, cuantos viajes hizo, y 
finalmente todas la noticias que interesan 
a los espíritus prácticos. Esto no es ni 
censura ni alabanza, es definición.”

todo lo que los vientos quieren, no 
es tan buena como la que se reco-
ge en los arroyos de la sierra y en 
Anauco; por eso, los ciudadanos de 
la capital, suelen filtrarla.”

El Consejero también resalta 
otro elemento que le inquieta de la 
salubridad de Caracas, ciudad fre-
cuentemente asolada por epide-
mias y enfermedades, los cemen-
terios: “El cementerio principal, 
situado entre Katuche y Anauco, 
resultó tan insuficiente para la in-
humación de cadáveres, que a su 
acumulación se atribuyó la epide-
mia de sarampión y coqueluche 
que diezmó parte de la población 
infantil en el año de 1851. Fue ce-
rrado por la autoridad municipal y 
se abrió otro nuevo, en lo alto de 
la ciudad, más allá de la Trinidad.” 

Sin embargo, es bueno señalar 
que la diferencia de clases intervie-
ne en los usos de estos espacios 
de la muerte, porque seguidamen-
te sostiene nuestro autor: “El nuevo, 
situado en un terreno sin cercar, re-
pugna tanto a las clases elevadas 
de la sociedad, que no llevan a él 
los cadáveres de sus parientes y 
prefieren, con perjuicio de la salud 
pública, embalsamarlos mal para 
poder depositarlos en el interior de 
las iglesias.”

Entre las galleras 
y la gente 

Pasando al tema de las distrac-
ciones y diversiones de los cara-
queños, hay un tema que, junto con 
las coleadas de toros callejeras, 
desagradan a Lisboa: “También hay 
un circo de gallos o gallera, y los 
venezolanos son aficionadísimos a 
ver luchar esos fanfarrones anima-
les. Personas de alta posición so-
cial, incluso generales, se interesan 
por tales peleas, crían gallos, hacen 
apuestas, frecuentan la gallera…” 

Destaca aquí el carácter policla-
sista de esta actividad, ya que era 
compartida también por las clases 
dominantes del siglo XIX.

Una mención aparte merece esta 
caracterización que realiza del pue-
blo dócil de Caracas a la merced de 
las luchas políticas de la oligarquía a 
mediados del siglo XIX: “No vacilo en 
repetir que en Venezuela el pueblo 
bajo de las ciudades es dócil y fácil 
de gobernar. Excitado, engañado o 
seducido, mete bulla, vocifera y co-
mete excesos, mas, naturalmente, 
no tiene aquella ferocidad que le 
atribuyen observadores apasiona-
dos (…) El pueblo de las ciudades en 
Venezuela es manso y sencillo. Por 
eso tanto mayor la culpa y la respon-
sabilidad de los que, en vez de apro-

vechar su docilidad para consolidar 
la paz y desarrollar los recursos de la 
Republica, lo han, en ocasiones, ex-
citado e impelido a los excesos para 
pescar en aguas turbias.”

Finalmente, es significativa esta 
semblanza que hace de los man-
tuanos que aún sobrevivían en esta 
época, en la cual se muestran sus 
filiaciones nobles y sus nostalgias 
monárquicas: “Las instituciones po-
líticas han modificado las costum-
bres de estos aristócratas, y puede 
ser que mejorándolas. Como toda 
alusión a su antigua importancia 
sería de mal gusto e intempestivo, 
se observa en ellos, a la par de un 
porte reservado, un silencio y una 
modestia en relación con sus ante-
cesores y blasones, que realza más 
su dignidad, y una afabilidad para 
con las otras clases de la sociedad 
que contrasta mucho con el orgullo 
del hidalgo europeo. Son unos be-
llos ejemplares de personas. Pero 
temo que han de desaparecer en 
breve sumergidos en el proceloso 
mar de las ideas republicanas.” 
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�� Jeylú Pereda 

E
n el libro El pueblo cuenta su 
historia se advierte que hay 
una tendencia a “olvidar o 
pasar por alto que existen 

diferentes “historias” y maneras de 
hacer la Historia”. Sin embargo —y 
por fortuna—, la gente del pueblo 
de Socopó, ubicado en el estado 
Barinas, parece resistirse a esa pre-
misa desde hace varias décadas. 

El trabajo de la Asociación Cultural 
Juan Barajas es una prueba de ello. 
A finales de los años 80 este colecti-
vo, encabezado por Jesús “Chucho” 
Mora, emprendió la tarea de hacer 
memoria. Y aún más: apropiarse de 
su historia y divulgarla. 

Recordar 
Todo empezó en 1989, surgió 

específicamente en el año 1989, 

cuando la asociación participó en 
el Encuentro Nacional de Niñas y 
Niños en el Amazonas. Uno de los 
requisitos del evento era que los 
pequeños conocieran el origen de 
su comunidad para que pudieran 
compartir su historia con los demás. 

Aunque no contaban con un libro 
sobre la historia de su pueblo, sí te-
nía a su favor dos ventajas: la edad 
de Socopó —su fundación data del 
año 1954— y la curiosidad promo-
vida por Chucho. Así, “sin método 
científico”, se fueron a las casas de 
“los viejos fundadores” para conocer 
cómo llegaron y cómo fue el proce-
so fundacional de Socopó. 

BUSCAR
Uno de los elementos que hace 

de Socopó un pueblo muy parti-
cular es la dualidad de ser una lo-
calidad llanera —“metida en el pie-

demonte barinés”— habitada “en 
un 90%” por andinas y andinos del 
Táchira, Mérida, Trujillo y Colombia. 

Chucho cuenta que eso los llevó 
a mirar en profundidad cosas que 
eran de la cotidianidad, pero que 
sin duda expresaban su identidad: 
la comida, el vestuario, los tipos de 
construcción, la manera de organi-
zarse, la solidaridad con los veci-
nos. En palabras del historiador Luis 
González y González, ellos fijaron la 
mirada en “las personas y los he-
chos del terruño”. 

A partir de ahí la asociación 
diseñó un plan de trabajo 
para registrar de 
manera escrita y 
en audio toda 
la informa-
ción que 
pudieran 
encontrar 

La Asociación Cultural Juan Barajas y su acción por resguardar la memoria local 

Socopó: La resistencia a olvidar 
que existen diferentes maneras 
de hacer la Historia
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a través de la consulta directa con 
las primeras personas —aún vivas— 
que llegaron a Socopó. 

La ruta planteada resultó exitosa. 
En el encuentro de Amazonas las 
niñas y niños de Socopó pudieron 
compartir los hallazgos de su propia 
historia. Sin embargo, la labor em-
prendida había superado lo circuns-
tancial para tomar una dimensión 
de mayor interés y compromiso. 

VERIFICAR 
Cumplir la meta de llevar a los 

niños a Amazonas había activado 
a toda la comunidad. Las familias 
habían abierto las puertas para que 
sus ancianos contaran a los más 
jóvenes las hazañas y anécdotas 
de sus mudanzas a una tierra que 
desde el principio los encantó por 
sus bondades naturales. Chucho 
no olvida que hasta dos bares del 
pueblo les daban un medio por 
cada cerveza que vendieran como 
colaboración para Amazonas. “Lo-
gramos un jonrón apoyándonos 
con las comunidades”, afirma.

Esa respuesta de la gente le hizo 
entender a la Asociación Juan Bara-
jas que debían ir más allá de lo he-
cho para la participación en Ama-
zonas. Entonces, al año siguiente, 
decidieron organizar el Encuentro 
Convivencia de Viejos (Encovi). El 
objetivo era hacer una actividad en 
la que participaran todas y todos 
los fundadores del pueblo, y que 
ahí se pudiera validar la veracidad 
de la información recabada por los 
jóvenes en las entrevistas. 

“Organizamos un encuentro de 
viejos en la casa más vieja del pue-
blo, preparamos una comida, unos 
jugos, y ahí sancionamos el trabajo 
acumulado”. “Se leyó la historia en 

colectivo, con cada una de las 
familias y los viejos 

fueron los mis-
mos jueces del 
trabajo que ha-
bíamos hecho”, 
narró Chucho. 

En el pleno 
del encuentro, 

“los viejos se 
paraban y decían: 

Compartir para multiplicar 

La Asociación Cultural Juan Barajas 
—que tiene unos 30 años de trabajo 
continuo— no descansa en invitar a 
todas y a todos a conocer su experien-
cia. Desde el jueves 29 de septiembre 
hasta el domingo 2 de octubre, la grata 
oportunidad fue para un grupo de es-
tudiantes, antropólogos e historiadores 
del Centro Nacional de Historia (CNH), 
que conocieron de primera mano el 
trabajo patrimonial y social que impulsa 
este colectivo.

El recibimiento fue en la sede de la 
asociación, donde también funciona la 
bodega y el museo arqueológico. La 
calidez de todo el equipo fue la mejor 
bienvenida y su articulación, una evi-
dencia de peso para decir: esta gente 
sí se sabe organizar. 

Durante la primera jornada, los 
jóvenes Robert Gil y Gabriel Rosales, 
promotores culturales, así como Félix 
Diaz, representante local del Instituto 
de Patrimonio Cultural (IPC), guiaron al 
grupo a través de la ruta arqueológica 
Bum Bum.

De acuerdo con Gil, Bum Bum, junto 
con La Acequia y Las Lajitas, con-
forman las tres áreas de petroglifos 
del municipio Antonio José de Sucre. 
El también educador, explicó que la 
primera es considerada una de las más 
grandes del país, ya que cuenta con 
unas 25 piedras posiblemente talladas 
por antiguos pobladores arawakos.

Durante la segunda jornada, el grupo 
del CNH tuvo la oportunidad de cono-
cer los montículos del sector Los Rivas, 
ubicado en la parroquia Ticoporo. 
Doris Ribera, activista de la asociación, 
indicó que en esta zona se han hallado 
varias de las piezas arqueológicas que 
se encuentran en el museo de Socopó.

En el cierre del encuentro, Chucho 
habló sobre los orígenes de la aso-
ciación, la cual se ha encargado no 
solo de promover diversas actividades 
culturales, sino también de reconstruir 
su historia local. Asimismo, propuso un 
intercambio de conocimiento con los 
estudiantes de antropología e historia 
de la Universidad Central de Venezuela 
(UCV) y la Universidad Experimental de 
las Artes (Unearte).
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un momento, ese no es el fundador 
de Socopó. Entonces el que apare-
cía como fundador tuvo que parar-
se y reconocer que cuando llegó ya 
estaban los Peña, Pantaleón Rey e 
Isaías Sánchez”. 

¿Y por qué aparecía otro señor 
como fundador?. De acuerdo con 
Chucho, “porque él había traído 
un tractor y un poco de poder 
económico”, lo que lo hizo muy 
popular. Sin embargo, en el En-
covi “se paró la mujer de uno de 
los viejos que había muerto y dijo: 
cuando usted llegó aquí nosotros 
le regalábamos la yuca, los plá-
tanos y los ayudamos a construir 
sus ranchos”. 

Lejos de generar discordias, Chu-
cho afirma que esa asamblea sirvió 
para sancionar con rigurosidad el 
registro que actualmente está des-
plegado en la sala de historia local 
de la asociación cultural.

ACTUALIZAR 
Ese trabajo que ha venido cons-

truyendo la Asociación Cultural 
Juan Barajas no ha cesado. Año a 
año los hallazgos se siguen suman-
do. El más reciente son las rutas de 
petroglifos y los montículos que se 
erigen a lo largo y ancho del mu-
nicipio Antonio José de Sucre, del 
que es capital Socopó. 

Chucho y Robert Gil, promotor 
cultural del colectivo, sostienen 
que la meta es imprimir un libro y 
en esa lucha se han encaminado 
desde hace tres años, conscientes 
de la dimensión de esa responsabi-
lidad: “Tenemos aún mucho que 
investigar porque las practicas 
nos han dicho que la Historia no 
perdona; si no haces un buen libro 
en el que se refleje toda la comuni-
dad, quien quede por fuera no te va 
a perdonar”. 

Planteada esa misión, Gil y Jorge 
Luis Sánchez, otro de los promoto-
res de la asociación, se encargaron 
de revisar la información reunida 
para evaluar qué elementos aún 
quedaban pendientes por abordar.

En esta nueva etapa, lo primero 
que se hizo fue volver a las entre-
vistas y contactar a los entrevista-
dos que aún se encontraran en el 
pueblo. El registro en esta oportu-
nidad sumó grabaciones en video. 

“Visitando a estas personas nos 
salió más información”, comentó 
Gil. Así “comenzamos a recopilar 
datos sumamente importantes; 
por ejemplo, en los primeros tra-
bajo se mencionaba a un señor 
llamado Víctor Gil, pero no ha-
bía más información sobre él. 
Empezamos a buscarlo y di-
mos con él”. 
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Un pueblo que nació 
al margen de la ley 

En el año 1953, mientras el país 
estrenaba Constitución y dictador, 
las tierras del piedemonte andino, en 
el estado Barinas, se comenzaron a 
poblar con nuevos habitantes. Prove-
nientes de Mérida, estas personas se 
establecieron en la zona, motivadas 
especialmente por la riqueza natural 
del lugar, que pronto se conocería 
con el nombre de Socopó. 

De acuerdo con datos de la Asocia-
ción Cultural Juan Barajas, durante ese 
proceso hubo momentos en los que 
diariamente llegaban las mudanzas de 
hasta cuatro y cinco familias. Esas per-
sonas “lucharon contra el paludismo, 
la fiebre amarilla, el vómito negro y con 
ese fenómeno de que no era un pueblo 
petrolero sino maderero”. 

Jesús “Chucho” Mora explica 
que ya para la dictadura de Marcos 
Pérez Jiménez la reserva forestal de 
Ticoporo era un territorio de régimen 
especial. Y a partir de los años 60 
“aquí se instalaron compañías a las 
que el Estado les dio unas concesio-
nes para que se volvieran multimillo-
narios, donde pagaban un real o un 
bolívar por metro de madera”. 

Chucho cuenta que cuando él era 
un niño que limpiaba zapatos en el 
pueblo, veía salir las gandolas con 
una sola rola de madera partida por 
la mitad: “Aquí teníamos jabillos, 
caobas, apamates de 400 y 500 
años de antigüedad, pero fue más 
lo que las compañías manejaban a 
través de recursos por debajo de la 
mesa a la Guardia Nacional, que le 
quemaban los ranchos a los cam-
pesinos, los sacaban amarrados, les 
metían maquinas a las cosechas y 
ponían a los propios campesinos a 
tumbar sus plataneras”. 

Socopó “es un pueblo que nació al 
margen de la ley”. ¿Y por qué?. “Por-
que de la carretera para abajo son 600 
metros y de ahí para abajo reserva fo-
restal. 600 metros de la carretera hacia 
arriba es el parque Sierra Nevada. Quie-
nes se instalaron aquí, llevaron plan y 
construir su rancho varias veces tiene 
sus méritos porque eso obligó a que el 
gobierno de Caldera desafectara de la 
reserva las primeras 34 mil hectáreas 
de terreno, que estaban comprendidas 
desde la carretera al compartimiento 
1. Después se vieron en la obligación 
de desafectar el compartimiento 2. Así 
nació este pueblo y así lo hemos ido 
tratando de escribir”, dijo Chucho.

Aunque el señor Víctor Gil ya no 
vive en Socopó, sino en el muni-
cipio Obispo, los promotores de 
la asociación llegaron hasta esa 
localidad con el apoyo de otro de 
los fundadores del pueblo. Cuenta 
Gil que cuando llegaron “vimos al 
señor viejito, chiquitico y hasta me-
dio sordo. Pensamos que no se iba 
a acordar. Pero el señor empezó a 
hablar: 'yo llegué a Socopó el 4 de 
agosto de 1962'. Y dijo hasta la hora, 
por dónde y con quién vino”. 

El señor Gil provenía de Mérida y 
en su mudanza traía una maquina 
de escribir con la que hizo los ofi-
cios para la solicitud de servicios 
en el pueblo y para la creación del 
municipio. Datos como ese, co-
mentó el promotor, no se incluye-
ron en el trabajo del 89 y con esta 
nueva revisión sí. 

Por otra parte,en esta nueva eta-
pa el colectivo de la asociación se 
ha podido percatar de que en los 
primeros trabajos que se hicieron 
solo se consultaba a “la cabeza de 
la familia”: el hombre. Gil no cree 
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que tenga que ver con una pers-
pectiva machista, “sino porque 
antes era el don de la casa el que 
podía dar esa información”. Sin em-
bargo, “esta vez no obviamos a las 
mujeres porque ellas también tie-
nen que echar su cuento”. 

Otro de los datos que se incorpo-
ra es la construcción de la carretera 
nacional, que fue en el año 1965. De 
acuerdo con Gil, esa obra es un hito 
importante porque permitió que 
llegara mucha gente al poblado. Al 
igual que la construcción de los di-
ques y todos los procesos de aco-
modo de la comunidad. 

“En los primeros trabajos de in-
vestigación se nombraba al cine, 
pero hasta allí. Ahora tenemos 
cuáles eran las películas, dónde 
se proyectaban, por qué a deter-
minadas horas y los lugares. Para 
esa época también se descono-
cían las rutas arqueológicas. Sin 
duda en el segundo trabajo se ha 
consolidado mucha más informa-
ción”, comentó Gil.

REGISTRAR 
Actualmente toda esa informa-

ción se encuentra clasificada y de-
limitada en el periodo 1953-1970. 
El proyecto del libro, explicó Gil, se 
plantea en tres cuerpos. El primero 
prevé abordar el tema de los gru-
pos originarios, tomando en cuenta 
toda la información arqueológica 
que caracteriza al territorio. 

El segundo cuerpo tiene que 
ver con la etapa colonial. Gil indi-
có que una de las interrogantes de 
la investigación fue cómo la gente 
se enteró de que en ese territorio 
se podía vivir. La búsqueda de la 
respuesta los llevó a consultar los 
datos históricos de Pedraza, que 
es el poblado más cercano a So-
copó y que tiene más de 400 años 
de fundado.

Lo que sucedió es que cuando 
se creó Pedraza, detalló, se deci-
dió hacer una vía alterna de comu-
nicación con Mérida y los pueblos 
del sur. Entonces se establecieron 
caminos reales que bajaban hasta 
Santa Barbara —“que era un llega-
dero donde la gente descansaba 
uno o dos días”— y luego seguían 
hasta Pedraza. Desde la Colonia, 
ese camino, inmerso en el bosque 
de Ticoporo, sirvió para el transito 
de muchas personas, pero a me-
diados del siglo XX varias familias 
se dieron cuenta de que en esa 
zona se podía vivir. 

El tercer cuerpo del libro se ini-
cia en el año 1953, con el asenta-
miento de los grupos familiares. 
“Ahí se profundiza más, se echa 
más el cuento”, expresó Gil. Esa 
etapa abarca la llegada de la pri-
mera familia, que se establece en 
el sector de Mucurutí, así como el 
arribo en el 58 del señor Lorenzo 
Contreras, que se establece en 
todo el centro. 

“Eso fue el epicentro de todo. 
Contrario a los primeros que lle-
garon, él (Lorenzo Contreras) tenía 
visión de pueblo y empezó a ver el 
trazado de las calles. Todo lo impul-
saba él. Todo lo que era la organi-
zación comunitaria para el agua, la 
electricidad”, comentó Gil. 

Aunque este colectivo tiene en 
claro la ardua tarea que im-
plica la realización 
y publica-
ción de 
un libro, 
Chucho 
siem-
pre hace 
resonar 
su premisa 
de lucha: 
“No hay que 
rendirse. Hay 
que poner 
la mente en 
alto y avanzar”. 
Sostiene que 
continuamente 
se deber estar 
aprendiendo mé-
todo y estilo para 
trabajar en comu-
nidad. A su juicio 
—y tiene prueba de 
ello—, la acción 
colectiva es un motor fundamental 
en las sociedades que se plantean 
avanzar, porque “esta patria nos 
necesita a todos”. 
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Cuando la gente se une 
y construye 

Robert Gil, un joven artista, educador 
y promotor cultural de Socopó, es muy 
acertado al describir a Jesús “Chucho” 
Mora como un hombre “sin vista pero 
con visión”. Conocer cómo se fue 
gestando la Asociación Cultural Juan 
Barajas dan luces para comprender aún 
mejor esa frase. 

Chucho cuenta que el proyecto nació 
a principios de la década de los 80, 
“luego de muchos años de rumba y de 
drogas”. Sí, “los vicios” no eran ajenos 
en aquella población que apenas supe-
raba los 20 años de ser fundada. 

A finales del año 1983 Chucho tuvo 
que viajar a Bogotá para operarse de un 
desprendimiento de retina. No olvida 
que lo intervinieron a los pocos días de 
que Jaime Lusinchi ganara las eleccio-
nes presidenciales. Y tampoco olvida 
lo solo que se sintió en la habitación 
del hospital durante el tiempo que 
estuvo hospitalizado; un tiempo que le 
sirvió para reflexionar sobre su vida. 

Regresó a Venezuela con la deci-
sión firme de abandonar las drogas 
y dedicarse a ayudar a su pueblo a 
través de la actividad cultural. Chucho 
convocó a sus amigos, los mismo 
compañeros del pueblo con quien 
había experimentado el uso de dro-
gas. Sin embargo, las intenciones no 
lo son todo, “hubo que demostrar 
que ya no eramos drogadictos”. 

Poco a poco se fueron suman-
do a las actividades culturales, 
y al poco tiempo lograron 
organizarse para promover el I 
Festival de la Canción Obrera, 
que hoy es una de las tradicio-
nes más importantes de Socopó. 

La asociación comenzó a 
funcionar en un quiosco de 
lata debajo de la pasarela del 
pueblo, que a la vez servía 
como una pequeña bodega 

cuyos dividendos eran inverti-
dos como recursos para el movimiento 
cultural. Como el lugar se hizo peque-
ño, el colectivo comenzó a buscar un 
nuevo espacio. 

Sin embargo, el lugar que 
estaba al alcance de sus finanzas se 
encontraba ubicado en un ambiente 
muy particular. “Nos metimos en un 
local rodeado de prostitución”, precisó 
Chucho. Pero como dice Gil, Chucho 
“es muy optimista y le busca soluciones 
a los problemas, mas no problemas a 
las soluciones”. 

Así que aquel ambiente que podía 
ser juzgado por muchos como desfa-

vorable, resultó ganado a favor de 
la asociación. Chucho y su gente 
se acercaron a estas mujeres del 
pueblo y comenzaron un trabajo 
con el que se logró que sus hijos 
participaran en actividades cultu-
rales, que ellas trabajaran a puerta 
cerrada y no en las calles, y que 
además pudieran ser atendidas en 
jornadas médicas preventivas. 

En el año 1987 la asociación 
pudo realizar la I Feria de la 
Piñata, otra de las actividades que 
hoy son tradición en Socopó; y 
en 1989 comenzaron a levantar 
su historia local. Chucho cuenta 
que son muchas las cosas que 
han logrado hacer a lo largo de 

estos años. Está convencido de 
que la clave ha sido la solidaridad y el 
reconocer que todos, sin distinciones, 

son importantes y necesarios 
para hacer que la comunidad 
alcance metas. 

El historiador Luis González 
y González afirma que “cada 

grupo de gente unida por lazos 
naturales construye su historia”. 

Y así se puede confirmar al entrar 
al Museo Arqueológico de Soco-

pó, que funciona desde hace unos 
8 años y que es otro de los grandes 
logros de la Asociación Juan 

Barajas. Ahí Chucho, de la mano de 
un diverso equipo de mujeres y hom-

bres, lleva adelante la consciente tarea 
de transformar su entorno a través de 

la autogestión y el tejido de redes. 
Gil cuenta que “Chucho dice que su 

mamá cuando iba a visitar a la comadre 
nunca iba con las manos vacías”. Por 
eso “cuando él va a Caracas andamos 
con una caja llena de plátanos, pan, 
queso, miel”. Está convencido de que 
mantener “esa tradición de antes de 
permite abrir puertas y crear muchos 
vínculos con la gente”. 

Según Gil, “ese tipo de detalles ha 
construido esa gran red de personas que 
cada vez va creciendo cada día más”. 
Chucho “crea relaciones sociales tan 
grandes que un problema tuyo lo solu-
ciona con otro compañero. Y ese apoyo 
social cada vez crece más”. 
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perfil

��Gabriel González

A
mérica hizo a este hom-
bre. El asombrado lector 
de nuestro mestizaje. 
Hurgando la esencia 

humana, nueva, barroca, de 
nuestro continente encontró lo 
real maravilloso y lo nombró para 
nosotros y nos lo entregó en una 
narrativa perfecta.

Desvelado escritor, pulcro y 
consecuente. Curioso, laborio-
so. Más de cuatro mil artículos 
lo prueban desde 1922 hasta el 
día de su muerte en 1980. Sabía 
y comprendía la historia macro y 
menuda. Y da noticias de hechos 
que sólo salva su crónica. Arqui-
tectura, música, cine, botánica, 
literatura, matemáticas, teatro, 
geografía, marxismo, zoología, 
publicidad, radialismo. 

Traía sangre bretona huidora 
del caso Dreyfus, que conmocio-
nó el fin de siglo XIX de Francia; 
su bisabuelo fue explorador de 
Guyana. Pero lo más influyente 
en su vasta cultura autodidacta 
fue un padre francés, arquitecto y violoncelista, alum-
no de Pablo Casals, y una madre rusa, pianista, que ha-
bía estudiado medicina y enseñó idiomas. El niño Alejo 
sufrió asma hasta los doce años. Entonces, formado en 
casa, tocaba piano con autoridad y su buena memoria 
acumulaba una respetable biblioteca. Leía con el mis-
mo placer una partitura o un libro, cuando el disco era 
incipiente. Cerca de los trece comenzó a ejercitarse 
como compositor y novelista. 

Fue a estudiar Arquitectura y renunció al año; y des-
cubrió que no quería ser músico, aunque ya no tenía 
remedio. Su obra encontraría en su cultura musical un 
instrumento revolucionario. No lo digo por La música en 
Cuba (1945), un libro erudito; sino por el diseño musi-
cal de sus novelas, más evidente en Concierto barroco 
(1974), aquella historia del indiano de Coyoacán que va 
a Europa a encontrarse con su propia identidad, junto 
con un negro cubano que lleva el contrapunto y erotiza 
un templo y regresa a América con nuevas influencias. 
Allí inicia aquel allegro magnífico: 

De plata los delgados cuchillos, 
los finos tenedores; de plata los 
platos donde un árbol de plata 
labrada en la concavidad de sus 
platas recogía el jugo de los asa-
dos; de plata los platos fruteros, 
de tres bandejas redondas, coro-
nadas por una granada de plata…

Observa la realidad detrás de la 
realidad. Lo aprendió del surrea-
lismo que conoció en la Francia 
de su amigo Desnos. Ese surrea-
lismo maestro está en El reino de 
este mundo (1949), su segunda 
novela publicada, que ocurre en 
Haití, y tiene como trasfondo su 
revolución independentista. Allí 
vemos algo esencial de su obra, 
el carácter histórico y mítico de 
sus personajes. 

En 1953 publicó Los pasos per-
didos una pieza cuyo escenario 
principal es la selva venezolana 
en el alto Orinoco. Un viaje don-
de el protagonista retrocede en el 
tiempo para encontrar orígenes, 
presente, su desarraigo.

Se propuso hacer una sinfonía 
del Caribe con El siglo de las lu-

ces (1962), aquel novelón donde se contraponen en dos 
personajes dos puntos de vista de la Revolución, teoría 
y praxis: Esteban, el intelectual, y Sofía la que hace algo.

No era apasionado del cuento, pero Viaje a la semilla 
o Semejante a la noche son de lo mejor.

Tengo el audio de El Acoso (1958), la voz rara del pro-
pio autor, la narración vertiginosa, su forma de sonata. El 
episodio verdadero ocurrió en 1939 en el patio Cadenas 
de la Universidad de La Habana. La plaza está rodeada 
por dos columnatas griegas. Hay unas escaleras y en 
seguida el vestíbulo; caben unos dos mil espectadores. 
Es un estreno del teatro universitario. El director Cha-
yovich es húngaro y la obra es Las Coéforas de Esquilo. 
Carpentier hace de técnico de sonido. El casette estaba 
sincronizado. En el momento en que Orestes entra en 
el palacio para matar a Clitemnestra, suenan gritos y un 
tiroteo. Carpentier sube el volumen y se reduce el es-
tado de pánico. El espectáculo sigue como si nada. Al 
otro día, la noticia del asesinato. El testigo tarda nueve 
años en publicar aquello que escribiría en diez días. 

Alejo Carpentier supo ver 
la realidad detrás de la realidad 
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��Andrés Eloy Burgos

A
lejandro Von Humbol-
dt (1769-1859) uno de los 
científicos más importantes 
de los siglos XVIII y XIX, sor-

prendió un día a sus miles de segui-
dores con la publicación en un pe-
riódico de una nota en la que rogaba 
que no le escribieran más. 

El también conocido como Barón 
de Humboldt fue un hombre de ac-
tividad intelectual profusa. A los 89 
años había conocido casi todo el 
continente europeo, el asiático, y el 
americano. También había andado 
por el imperio Ruso y otros rinco-
nes del mundo, en una agotadora 
labor de idas y venidas a pie, a ca-
ballo, en inseguras embarcaciones, 
por territorios hostiles o totalmente 
deshabitados. En sus viajes recogió 
la experiencia para ofrecer las me-
jores explicaciones acerca de los 
universos natural y cultural. 

Reconocido como sabio por sus 
contemporáneos debido a sus am-
plios conocimientos en áreas como 
la geología, la botánica, la vulcano-
logía, la geografía y la astronomía, 
entre otras; ha merecido el agradeci-
miento de la humanidad por sus im-
portantes contribuciones al estudio 
de la naturaleza. Pero esa gratitud y 
la admiración que se ganó llegaron 
a convertirse en un problema para él. 

Escribió 35 mil cartas
Es probable que Humboldt fuera 

uno de los hombres más famosos 
de su tiempo, hecho deducible a 
partir de los innumerables intercam-
bios epistolares que sostuvo con 
poderosas e influyentes personali-
dades de la época, entre las que se 
cuentan el rey Federico II de Prusia, 

El sabio tuvo que rogar públicamente que dejaran de enviarle cartas 

Humboldt: ¡Por favor, 
no me escriban más! 

 “Que no se utilice mi casa 
como buzón”

Agotado bajo el peso de una co-
rrespondencia siempre creciente de 
un promedio anual de aproximada-
mente 1.600 a 2.000 piezas (cartas, 
impresos sobre temas que me son 
totalmente ajenos, manuscritos sobre 
los cuales se me pide mi opinión, pro-
yectos de viajes y expediciones colo-
niales, envíos de modelos, máquinas 
y objetos de historia natural, pregun-
tas sobre viajes aéreos, enriqueci-
miento de colecciones de autógrafos, 
ofrecimientos para ocuparse de mí, 
distraerme, divertirme, etc,...), intento 
de nuevo, públicamente, rogar a las 
personas que me honran con sus fa-
vores, contribuir a que se ocupen me-
nos de mí en ambos continente y que 
no se utilice mi casa como buzón; así 
podría consagrarme a gusto y con 
toda tranquilidad a mis propias in-
vestigaciones, pese a la disminución 
de mis fuerzas físicas e intelectuales. 
Ojalá este pedido de socorro, al que 
me he resuelto con remordimientos y 
demasiado tarde, no sea interpretado 
como una señal de hostilidad.

Alejandro de Humboldt
Texto tomado de Cartas americanas. Caracas, 
Fundación Biblioteca Ayacucho, 1989, p. IX.

la historia asombra

el Zar Nicolás I, el Libertador Simón 
Bolívar, entre otros. Sus vínculos 
personales, políticos o profesionales 
han debido ser no solo variados sino 
numerosos, hecho del que da cuen-
ta su correspondencia. Se considera 
que llegó a escribir unas 35.000 car-
tas a lo largo de su vida, cifra a la que 
si se le sumaran las páginas de sus 
libros (solo Viaje a las regiones equi-
nocciales... y Cosmos; sus dos obras 
principales, tienen cinco volúmenes 
cada una) alcanzarían un número 
impresionante de páginas. 

Sin duda un intelectual de espíritu 
indoblegable que, seguramente, al 
advertir la proximidad de la muerte, 
solo aspiraba a hacer aquellas co-
sas que sus obligaciones le habían 
impedido hacer: descansar quizá; 
ocuparse de sí mismo; o dedicarse a 
cumplir proyectos de carácter muy 
personal con los cuales coronar una 
existencia de entera dedicación a la 
labor científica. Sin embargo, dado 
el intenso flujo de cartas que lle-
gaban diariamente a su casa se vio 
obligado a pedir a todos quienes 

lo admiraban que se abstuvieran 
de escribirle. Más que un petitorio, 
Humboldt hace “un ruego”. 

El 15 de marzo de 1859, en un 
periódico de Berlín, hizo publicar 
una nota en la que les expresa sus 
admiradores su deseo, que puede 
sintetizarse en una frase: por favor, 
no me escriban más. 
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�� Jeylú Pereda

M
i hijo pudo saber cuándo 
y en qué circunstancias 
murió su papá cuando 
tenía 12 años. Fue en ese 

momento que yo sentí que él tenía 
la madurez para comprender lo que 
había pasado. Hasta entonces, por 
medidas de seguridad, le oculté 
quién era su padre; porque en esas 
condiciones era en la que vivíamos.

El nombre del padre de mi hijo 
es Carlos Arzola Hernández. Fue 
asesinado —hace 34 años— en la 
Masacre de Cantaura. Él se había 
incorporado al Frente Guerrillero 
Américo Silva desde el año 1979. 
Las razones: nosotros éramos mili-
tantes de Bandera Roja, pero desde 
finales del año 77 fuimos sometidos 
a una cruel persecución que no nos 

Elia Oliveros contó su testimonio 

Las réplicas de la Masacre de Cantaura 
azotaron por años a los familiares de las víctimas

daba vida para nada. De hecho, yo 
andaba embarazada y esos meses 
fueron terribles, vivíamos cambián-
donos de casa en casa.

En enero del 79 nació nuestro 
hijo. Poco después Carlos decidió 
incorporarse a la guerrilla porque él 
decía que prefería morir en un com-
bate que vivir esa vida de angustia 
que teníamos.

En ese momento yo lo apoyé. So-
bre todo porque a nosotros se nos 
cerraban todas las posibilidades 
legales y no había otra alternativa 
para desarrollar un proceso político. 
La posibilidad era la lucha armada 
porque no había otra forma para 
ese momento.

Nosotros siempre reivindicamos 
eso porque se ha desvirtuado la 
lucha de entonces. A veces se dice 
que solo eran unos estudiantes; 

unos muchachos que parece que 
se iban a reunir y a pacificar. Pero 
nada de eso es cierto; eso era un 
frente bien constituido.

El problema es que ellos fueron 
penetrados por los hermanos Ra-
banales, que habían sido del frente 
guerrillero Antonio José de Sucre. 
Ellos se pacificaron en el año 79, y 
después de eso se desconocía qué 
andaban haciendo. Resulta que 
ellos fueron detenidos, al parecer, 
realizando algún atraco para obte-
ner dinero a nivel personal, y en el 
interrogatorio fueron ganados por 
los servicios represivos del Estado. 
Luego visitaron a Gabriel Puerta en 
el Cuartel San Carlos y le pidieron la 
incorporación al Frente Guerrillero 
Américo Silva.

No se hizo una investigación 
para saber qué habían hecho ellos 

venezuela contemporánea



NOVIEMBRE2016 N.º42 MEMORIASDEVENEZUELA 17

(los Rabanales) durante todo ese 
tiempo. Se violaron muchas me-
didas de seguridad, lo que llevó a 
que de alguna manera se diera lo 
de Cantaura.

Yo tenía 21 años cuando tuve a 
mi hijo y 23 cuando murió Carlos. 
Para ese momento, yo ni siquie-
ra pude acompañar a mi suegra a 
reclamar los restos de mi esposo 
porque yo también estaba solici-
tada. Y de hecho, en medio de su 
dolor —Carlos tenía dos hermanos 
que también habían estado en la 
guerrilla— uno de los Disip le dijo 
a mi suegra: “Chica yo pensaba que 

aquí estaban tus otros dos hijos, y 
casualmente el que está es el que 
menos esperaba”.

DOLIDOS Y PERSEGUIDOS 
En esa época no había ninguna 

instancia en la que se pudiera de-
nunciar esa masacre. Los familiares 
fuimos perseguidos. Yo tuve que 
enconcharme, irme a la clandestini-
dad durante un tiempo. Con decirte 
que yo tuve un expediente abierto 
hasta el año 2002, como si hubiese 
matado a alguien. 

Para ese momento, a nosotros 
como familiares lo que se nos ocu-

venezuela contemporánea

¿Por qué es una masacre?

Lo que ocurrió en el 4 de octubre 
de 1982 en Cantaura fue una 
masacre porque ahí se movilizaron 
cerca de 2 mil funcionarios de 
cuerpos policiales, de la Avia-
ción, el Ejército y la Disip. Eso era 
sobredimensionado en relación 
con la cantidad de compañeras y 
compañeros que había allí, que no 
pasaban de 40. De hecho, ellos 
sabían con exactitud cuál era la 
cantidad de gente; ya en mayo 
decían que eran 37. 

Además, ellos tenían toda la 
información que habían dado 
los hermanos Rabanales. Para 
ese momento se estaba plan-
teando el desplazamiento de ese 
destacamento para otro sitio; sin 
embargo, los hermanos Rabana-
les fueron retardándolo. 

Nosotros reivindicamos la 
condición de los compañeros y 
entendemos que ellos estaban 
en armas, pero ellos pudieron 
ser sometidos y juzgados por las 
leyes, tener un juicio justo. Sin 
embargo, no fue así. La mayoría 
de ellos fueron detenidos, algunos 
torturados y otros fusilados. En las 
exhumaciones que se hicieron se 
determinó que la mayoría de los 
muertos tenían estallido de cráneo, 
entre ellos mi esposo. Así queda 
en evidencia que eso no fue un 
enfrentamiento sino un asesinato. 

rrió fue resguardar nuestra seguri-
dad, no teníamos esperanza en ese 
modelo de Estado. El año 83 fue 
muy duro con los golpes; porque 
no fue solo la masacre, sino lo que 
ocurrió después. Ya a principios del 
82 habían detenido a toda la direc-
ción regional de Caracas, luego la 
del centro, oriente y Bolívar. Y eso 
fue producto de todo un trabajo de 
investigación donde ellos (los orga-
nismos del Estado) fueron desmon-
tando toda la red de la organización. 

Nosotros no estuvimos en la ca-
pacidad de desmontar todo ese 
trabajo que estaba haciendo la Di-
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sip y de alguna manera tra-
bajamos con mucha confian-
za y violando las medidas de 
seguridad. De alguna mane-
ra se le dieron elementos al 
enemigo para que nos diera 
los golpes en esos años.

Hubo compañeros que 
fueron torturados y dieron 
información; otros se pasa-
ron al enemigo, pero en rela-
ción con la cantidad, fueron 
pocos. Yo pienso que la ma-
yor cantidad de los golpes 
fueron producto del trabajo 
de inteligencia del enemigo. 
Hubo una subestimación de 
parte de los movimientos re-
volucionarios en cuanto a la 
capacidad y tecnología que 
ellos aplicaron.

SIEMPRE LUCHAR 
Yo salí de Bandera Roja al año 

siguiente (1983). Y salí porque el 
informe que dio el partido lo que 
nos dice es que los culpables 
de la violación de la medida de 
seguridad eran los muertos. Pero 
parece que la dirección 
del partido no tenía nin-
guna responsabilidad 
en todo esto.

Yo les dije: yo no voy 
a jugar aquí mi vida 
con una gente tan 
irresponsable como 
ustedes. Así decidí 
romper con Bandera, 
pero me mantengo 
vinculada a las lu-
chas revolucionarias 
desde ese tiempo.

Y es que yo me en-
contraba en un país 
en el que veía cosas 
que no podía sopor-
tar ni entender. Tra-
bajaba con el Minis-
terio de la Familia 
en Nueva Tacagua y vi canti-
dades de niños buscando comida 
en la basura. Vi a una señora que 
me estaba regalando tres niños 
porque no estaba en capacidad 
de criarlos, y ella me decía que 
como yo trabajaba en el ministe-

rio, yo podía conseguir a 
alguien que por lo menos les ga-
rantizara comida.

Conocí a una muchacha con 15 
años que era insulinodependien-
te y ya había perdido un ojo. Ella 

era muy activa y me 
apoyaba en el trabajo so-
cioproductivo que estaba 
desarrollando en Nueva 
Tacagua, pero siempre me 
decía: “Profe, no se confíe 
mucho en mí porque yo no 
consigo para la comida y 
mucho menos para la insu-
lina y en cualquier momen-
to me da un coma diabéti-
co y me quedo”. O sea, una 
niña de 15 años ya asumía la 
muerte como algo natural.

Todas esas situaciones me 
indignaban y yo no podía 

quedarme cruzada de manos, 
esperando que un nuevo presiden-
te le diera respuesta a esta proble-
mática. Por eso yo asumí que la lu-
cha era parte de mi vida; mi vida es 
una lucha permanente.
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�� Jeylú Pereda

E
n el año 2011 en Venezuela 
se aprobó la Ley para san-
cionar los Crímenes, Desa-
pariciones, Torturas y Otras 

Violaciones de los Derechos Hu-
manos en el periodo 1958-1998. 
Dos años después se publicó en la 
Gaceta Oficial número 40.119 la Re-
solución de la Asamblea Nacional 
sobre la Juramentación de la Comi-
sión por la Justicia y la Verdad. 

Desde entonces, ambos instru-
mentos abrieron el compás para 
que las víctimas y familiares de vio-
laciones de derechos humanos en 
el país —durante 1958-1998— pu-
dieran avistar una nueva posibilidad 
de justicia. 

Luego de tres años de trabajo, 
Elia Oliveros, integrante de la co-
misión y representante del Frente 
de Familiares, no duda en afirmar 
que “hemos logrado avanzar en la 
recuperación de la memoria histó-
rica para reivindicar la lucha de los 
compañeros” que fueron asesina-
dos en escenarios como, por ejem-
plo, la Masacre de Cantaura. 

Para la época en la que se llevó 
a cabo esa operación en contra del 
Frente Guerrillero Américo Silva, 
Oliveros recuerda que los familiares 
de las víctimas solo contaron con 
algunas denuncias que presentó 
ante la prensa el Comité de Defen-
sa de los Derechos Humanos. 

“Hubo una interpelación en el 
Congreso, pero no se llegó a nin-
guna investigación”. También “se 
hizo un enjuiciamiento para los 
altos funcionarios del Estado que 
estuvieron involucrados en la ma-
sacre, entre ellos el jefe de la Disip, 
pero en febrero del año siguiente 

En materia jurídica la tarea sigue pendiente 

Se ha logrado “avanzar en la recuperación 
de la memoria histórica para reivindicar 
la lucha de los compañeros” víctimas de Cantaura

salió una declaración de que no 
se iba a continuar la investigación. 
Imagino que había presiones”, de-
talló Oliveros. 

No es sino hasta después del 
triunfo electoral del presidente 
Hugo Chávez que “nosotros co-
menzamos a sentir como la espe-
ranza de que se pudiera abrir una 
investigación y que todos los invo-
lucrados en esas violaciones de los 
derechos humanos fueran enjuicia-
dos”, agregó.

Uno de los primeros pasos fue la 
creación del Frente de Familiares 
victimas de las represiones durante 
las décadas de los 60,70, 80 y 90. A 
partir de entonces, el colectivo de-
sarrolló toda una lucha, hasta con-
solidar la elaboración del proyecto 
de ley “contra el silencio y el olvido”, 
como también se le conoce a la ac-
tual legislación aprobada. 

EL ESTATUS DEL CASO 
CANTAURA 

El próximo 27 de febrero de 2017 
culmina la prorroga otorgada para 
la elaboración del informe final de la 
comisión. En específico sobre el caso 
de la Masacre de Cantaura —donde 
fue asesinado el esposo de Oliveros, 
Carlos Arzola Hernández— la vocera 
adelantó que “se ha avanzado muy 
poco desde el punto de vista jurídi-
co”. Explicó que algunos personajes 
implicados, como Henry López Sis-
co (Disip), se encuentran en el exte-
rior y “respaldados por la CIA”.

Con otros involucrados, como 
los hermanos Rabanales —“aun-
que todavía están en el país”—, “no 
se ha hecho una investigación que 
permita su ubicación y que lleve a 
su enjuiciamiento”. Según Oliveros 
ambos sujetos “estuvieron traba-
jando en la Disip y supuestamen-
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te están como jubilados de esa 
institución”. Y “hay gente que dice 
que ellos aún se mueven hacia el 
oriente del país”.

Está también el diputado Roger 
Cordero Lara, “él piloteó uno de los 
aviones que bombardeó en Can-
taura”. Aunque “él dice que por los 
bombardeos no murió nadie, yo 
creo que se debió llamar para in-
vestigarlo y eso no se ha hecho. A 
medida que pasa el tiempo es más 
difícil todavía”, expresó Oliveros.

Lo más que se pudiera avanzar 
sobre el caso, sostuvo, “es en des-
cribir esa historia de horror”. A su jui-
cio, “esta nueva juventud aún des-
conoce ese terrorismo de Estado y 
lo difícil que fue para nosotros man-
tener esa lucha por llevar adelante 
un proyecto socialista”. 

No obstante, Oliveros mantiene 
la esperanza de la “justicia revo-
lucionaria”. Dice estar consciente 
de que “es un proceso lento; y de 
hecho ya no pudiéramos hablar 
de justicia porque después de 34 
años, que vengas a decir que de-
tuvieron a fulano, pero que por su 
edad le vas a dar casa por cárcel... 
Uno solo se pregunta quién repa-
ra todo ese impacto que hubo en 
cada familia”.

Oliveros respondió no haber sufri-
do amenazas al entrar y trabajar du-
rante estos años en la comisión. No 
obstante, dijo no descartar ese es-
cenario; sobre todo “porque ahora 
vamos a entregar el informe final y 

ahí quedará al descubierto toda una 
serie de violaciones de derechos 
humanos y habrá muchos nombres 
de personas que tuvieron respon-
sabilidad en la cantidad de muertos 
que hubo en todas esas décadas”.

ANALIZAR LOS ERRORES 
Por otra parte, Oliveros explicó 

que en lo personal el trabajo con 
la comisión le ha servido para re-
flexionar sobre la lucha clandestina 
y “la responsabilidad que pudieron 
tener algunos dirigentes guerrille-
ros, no tanto en delatar cosas, sino 
en violar las medidas de seguridad”. 

Contó que se hicieron allanamien-
tos de casas de dirigentes revo-
lucionarios “que se portaron bien, 
pero que en sus casas tenían toda 
la historia del partido y no tomaron 
ninguna medida de seguridad para 
resguardar esa información, y eso 
generó que luego cayeran muchos 
compañeros”.

Otro aspecto ganado por Oliveros 
ha sido el entender cómo actuaron 
los cuerpos policiales de entonces: 
“Por ejemplo, con Remberto Uz-
cátegui, jefe de la Disip, se hizo un 
trabajo de investigación donde te 
ubicaban y te hacían hasta un perfil 
psicológico con el que definían de-
sarrollar estrategias de psicología 
del terror o de tortura física”.

Era una política, detalló, orientada 
a la inteligencia: “Te hacía un segui-
miento de redes, luego daba el gol-
pe. Se podían hacer 30 allanamien-

tos en una sola noche y salía en la 
prensa: ‘Descabezada la dirección 
nacional de Bandera Roja’. No eran 
golpes aislados”.

SI TOCARA VOLVER 
A LA GUERRILLA

Con base en el país que hoy ve, 
Oliveros responde con un ruego a 
la interrogante sobre si en Venezue-
la cabe la posibilidad de volver a la 
guerrilla: “Yo pido porque nosotros 
nunca entremos en una situación 
de guerra, pero si nosotros por al-
guna circunstancia fuéramos inva-
didos, aquí se tiene que desarrollar 
una guerra de guerrilla”. 

Oliveros recordó que “nosotros 
tenemos 40 años de experiencia 
—desde los 60— y el pueblo la 
debe conocer, porque en una si-
tuación en la que las fuerzas del 
enemigo son superiores a las tu-
yas, tienes que desarrollar guerra 
de guerrilla; el mismo Bolívar lo 
hizo en la Guerra de Independen-
cia y también lo desarrolló Zamo-
ra en la Guerra Federal”. 

A decir de Oliveros, la acción gue-
rrillera “es parte de la guerra popu-
lar del pueblo”. Sin embargo, cree 
que “las condiciones actuales son 
otras porque tenemos un ejercito 
integrado a las luchas del pueblo 
y se ha avanzado a la formación 
de las milicias”. Asimismo, conside-
ró que “el pueblo en general debe 
prepararse para la guerra y de esa 
manera defender la paz”. 

venezuela contemporánea



21NOVIEMBRE2016 N.º42 MEMORIASDEVENEZUELA

DOSSIER

La huelga petrolera de 1936 fue también 
una acción antiimperialista

El 14 de diciembre de 1936 se inició la huelga petrolera que ha sido considerada la 
primera expresión antiimperialista de una clase obrera cuya historia apenas comenza-
ba. En ello coinciden el dirigente político Fernando Soto Rojas y el experto en materia 
petrolera Fernando Travieso.

Los análisis de ambos son expuestos en este dossier, dedicado a los 80 años de 
aquella acción que se enfrentó a la explotación laboral ejercida por las transnacionales 
petroleras y a la entrega de soberanía por parte del gobierno, entonces liderado por 
Eleazar López Contreras.

Soto Rojas y Travieso hacen énfasis en un aspecto muy importante: La huelga se 
desarrolló en un contexto en el que “ya el socialismo estaba en el mundo”. Por lo que 
debe también ser entendida como “una rebelión contra el sistema imperialista mun-
dial que estaba en plena expansión”.
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La huelga petrolera de 1936

�� Jeylú Pereda 

La resistencia de las bases a la sujeción 
política o económica impuesta por otro 
país es un espíritu que parece cons-
tante en Venezuela. Un antecedente 

de ello es la huelga petrolera que se inició 
el 14 de diciembre de 1936, la cual, según el 
dirigente político Fernando Soto Rojas, fue 
calificada —por combatientes como Jesús 
Faría y Salvador de la Plaza— como la pri-
mera expresión obrera antiimperialista que 
se realizó en el país.

Esa condena en contra de la política explo-
tadora de las compañías petroleras extranje-
ras y de la entrega de soberanía por parte del 
gobierno nacional, significó el nacimiento de 
un movimiento obrero organizado más allá de 
los gremios y las cofradías. Además de ser un 
episodio que convocó la solidaridad de múlti-
ples sectores del país. 

Rodolfo Quintero, en el libro La cultura del pe-
tróleo, señala que la participación en las luchas 
contra los explotadores extranjeros reveló a los 
obreros petroleros su fuerza como grupo social. 
Eso les permitió asimilar nuevas experiencias y 
comprender que otros grupos en el país tenían 
necesidades semejantes a las de ellos, por lo 
que era conveniente sumar esfuerzos. 

“De ahí que se formen conceptos de carác-
ter ideológico que definen los objetivos de la 

Soto Rojas: Socialdemócratas, nacionalistas y comunistas se unieron en esa lucha 

La huelga petrolera de 1936 
fue la primera expresión obrera antiimperialista 
que se registró en Venezuela
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sidente de la Asamblea Nacional, era “reivin-
dicativo y político”, lo cual incidió en el nivel 
de la organización sindical; “que no solo se 
expresaba en el occidente del país, sino tam-
bién en el oriente”. 

Aunque los obreros hicieron un un plie-
go de peticiones —que incluía el aumento 
salarial, subsidio de vivienda, transporte, 
servicios de salud y libertad sindical— y lo 

La huelga petrolera de 1936

lucha, los programas y las tareas que se les 
plantean. Y en torno a estos conceptos, el gru-
po se cohesiona y fortalece”, detalla Quintero. 

UN PERÍODO DE TRANSICIÓN 
La huelga del 36 —hace ya 80 años— su-

cedió en el periodo de transición entre el ré-
gimen de Juan Vicente Gómez —que había 
muerto en diciembre de 1935— y el gobierno 
de Eleazar López Contreras. De acuerdo con 
Soto Rojas, ese cambió implicó el pasó de un 
sistema dictatorial a otro “supuestamente 
democrático”; es decir, las dos “formas de go-
bernar” del “capitalismo venezolano”. 

Luego de la muerte de Gómez, se agudiza-
ron un conjunto de problemáticas sociales que 
habían estado afectando a los trabajadores 
petroleros. En paralelo, también ocurría el tra-
bajo político clandestino de los dirigentes que 
se habían educado y resistido al gomecismo 
en las cárceles. 

Para el año 36, muchos de esos dirigentes 
ya estaban sembrados en el país, y se habían 
ganado a un conjunto de trabajadores. Soto 
Rojas precisa el caso de Jesús Faría, “que fue 
uno de los hombres claves en la huelga”. 

El trabajo de esa dirigencia política en el 
seno del movimiento obrero, explicó el expre-

La gran contradicción 
capital-trabajo

En la historia venezolana han habido dos 
grandes contradicciones, afirma Fernando 
Soto Rojas. La primera es la contradicción 
imperio-nación, que se inició desde la 
resistencia aborigen, “y que no se resolvió 
ni con la Guerra de Independencia, ni con 
la de Zamora”; “de manera que en ese 
conflicto está la lucha antiimperialista”. 

La segunda es la contradicción 
capital-trabajo, a través de la cual se 
expresó el conflicto del año 1936 entre 
los trabajadores y las compañías petro-
leras extranjeras. 

De acuerdo con Soto Rojas, la 
contradicción contradicción imperio-
nación “tiene salida políticamente en la 
construcción de un Estado libre, inde-
pendiente y democrático, que es hoy la 
República Bolivariana”. Mientras que 
la contradicción capital-trabajo “tiene 
salida histórica en la construcción de 
una sociedad socialista”. 

Sin embargo, actualmente “en 
Venezuela hay una crisis revolucionaria 
de poder porque se han agudizado las 
dos contradicciones: capital-trabajo e 
imperio-nación. Y estamos en una lucha 
en lucha con el imperialismo yanqui y 
también con Fedecamaras”. 

presentaron ante el Ministerio del Trabajo, 
lo cierto es que “no les pararon”. La conse-
cuencia fue la preparación para el conflic-
to y la paralización de la industria, lo cual 
se concretó en el mes de diciembre, en los 
campos petroleros del estado Zulia. 

La huelga logró extenderse por más de un 
mes, con el apoyo además de varias organiza-
ciones sociales y campesinas que decidieron 



24

DOSSIER

MEMORIASDEVENEZUELA N.º42 NOVIEMBRE2016

La huelga petrolera de 1936

sumarse. Por esos días (26 de diciembre), co-
mentó Soto Rojas, se estaba reuniendo el pri-
mer congreso obrero, en Caracas, que también 
se centró en la exigencia de las reivindicaciones 
del sector. 

A decir de quien también militó en la 
Liga Socialista, el gobierno de entonces y 
las compañías extranjeras “no tenía una 
fuerza política y de masa como aplastar 
ese conflicto”. Por esa razón, se encarga-
ron de traer esquiroles de Trinidad y de las 
refinerías de Curazao.

Sin embargo, los trabajadores lograron 
enfrentar a los esquiroles con asambleas 
populares y con la “ley Vera”. Según Soto 
Rojas, “se trataba de unos garrotes de vera 
con los que sacudían a los esquiroles”; “a 
otros se los ganaron”. “Ese movimiento de 
esquiroles se logró disolver por la vía de la 
presión popular y por la vía del despertar la 
conciencia de clase”. 

LOS PARTIDOS DE IZQUIERDA 
Sobre la participación de los partidos 

políticos de izquierda, Soto Rojas refiere 
que tales organizaciones estaban empe-
zando: “Esencialmente eran líderes que 
venían de las corrientes comunistas, so-
cialistas y de la socialdemócrata; que se 
habían educado en las cárceles del gome-
cismo o en el exilio”. 

En ese periodo del 36, indicó el dirigente, 
“todas las corrientes estaba unidas frente a 
la huelga: los socialdemócratas, los naciona-
listas y los comunistas”. Sobre toro porque en 
aquella época “ellos tenían una organización 
de revolucionarios nacionalistas que más o 
menos estaban unidos porque tenían el fan-
tasma de la dictadura”. 

A esas corrientes les llevó tiempo confor-
mar cada una su dirección de partido. Según 
Soto Rojas, por ejemplo, al Partido Comunista 
le tomó casi 10 años: “Y aún así no estaban 

unidos; ellos se vienen a unificar en el año 46, 
que hacen la corriente de la unión de los co-
munistas, que después se vuelven a dividir”. 

De la época, Soto Rojas destaca el trabajo 
de dirigentes —“algunos de la socialdemo-
cracia, otros comunistas, otros socialistas”— 
como Dilio Marín, Domingo Mariano, Luis 
Emilio Arrieta, Olga Luzardo, Juan Bautista 
Fuenmayor, Isidro Valles, José Mayobre, Ro-
dolfo Quintero, Bernardo Pérez Salinas, Salva-
dor de la Plaza y Carlos Irazabar, entre otros. 

LOGROS DE LA HUELGA 
Soto Rojas valora que el impacto de la huelga 

del 36 “esencialmente fue un logro político por 
su carácter antiimperialista”. Tan es así, comen-
tó, que luego de hecho se da otro conjunto de 
acontecimientos importantes: “se fundan los 
partidos políticos modernos, se dan huelgas es-
tudiantiles, etc”. Es decir, los trabajadores “no 
salieron ideológicamente derrotados”. 
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En cuanto a las reivindicaciones sociales, 
Soto Rojas cree que sí fueron muy limitadas: 
“Solo se logró un bolívar de aumento en el sa-
lario —que estaba entre 8 y 10 bolívares— y 
uno de subsidio para las viviendas”. 

Aunque el Congreso de Trabajadores apoyó 
material y políticamente la huelga, ésta no no 
logró paralizar a los trabajadores de las refine-
rías de Curazao, lo cual era estratégico. Para 
entonces en Venezuela no se refinaba petró-
leo, lo cual era una línea inteligente por parte 
de las transnacionales. 

El saldo positivo fue político, reiteró Soto 
Rojas. Destacó la creación del PCV, “que logró 
organizar en la clandestinidad”, y también de 
Acción Democrática, “que era un partido nacio-
nalista; aunque ambiguo desde el punto de vista 
ideológico”. Sobre todo porque “ya para aquella 
época estaba la lucha por el socialismo; ya se 
había dado la Revolución Rusa, ya Mao estaba 
alzado. Ya el socialismo estaba en el mundo”. 

La ley al servicio 
de las clases dominantes 

La huelga petrolera finalizó en enero del 
año 1937. Rodolfo Quintero, en el libro La 
cultura del petróleo, explica que la acción 
de los obreros fue suspendida por “un 
decreto ejecutivo producido en Miraflores, 
por el presidente López Contreras”. 

Quintero describe el documento como 
“autocrático, antiobrero y antinacional. 
Pero además, explica que la resolución 
resultó acompañada “por diversas medi-
das policiales y expulsiones del país de los 
más destacados participantes en la lucha 
contra las compañías y los líderes de las 
organizaciones políticas populares”. 

En el texto se detalla que los jefes de 
las petroleras colaboraron suminis trando 
listas de “agitadores” para expulsarlos 
del estado Zulia. A juicio de Quinterio, tal 
acción, mostró a la clase obrera que entre 
el Gobierno y las empresas extranjeras 
existían no solo relaciones políticas, sino 
también relaciones jurídicas que expresa-
ban “vínculos materiales y económicos”. 

De esa manera, los trabajadores petro-
leros aprendieron “que los colonialistas y 
las clases dominantes” se servían de las 
leyes para regular las relaciones de los 
venezolanos entre sí, “de la forma que más 
conviene a los monopolios extranjeros”. 
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�� Jeylú Pereda

La huelga petrolera del año 1936 se pue-
de clasificar como “una rebelión contra 
el sistema imperialista mundial que es-
taba en plena expansión”, en opinión de 

profesor Fernando Travieso, analista experto 
en materia petrolera. Venezuela, explica, se 
vincula directamente con la economía mun-
dial en la era del imperialismo. Y las trans-
nacionales petroleras que se instalaron en el 
país a principios del siglo XX sirvieron de vaso 
comunicante en ese proceso. 

En los hechos, el petróleo insertaba a Vene-
zuela en el sistema capitalista mundial y tam-
bién en la industrialización. Travieso explica 
que eso permitió que se vieran claramente las 
diferencias entre los poseedores del capital y 
la clase trabajadora. 

Fernando Travieso: El PCV jugó un rol importante en la lucha con los obreros

Los trabajadores petroleros del 36 
se rebelaron contra el sistema imperialista 
mundial que estaba en expansión

La rebelión de la clase obrera fue entonces 
la respuesta contra del tipo de dependencia 
que se establecía, y “contra del papel que 
jugaba el país dentro de todo el sistema ca-
pitalista para el momento”. En este sentido, 
la huelga del 36 “sí es parte de una serie de 
episodios mundiales e históricos”; y “sí fue 
una rebelión contra un período largo de la his-
toria venezolana en el que las transnacionales 
petroleras tenían el control”. 

UNA VISIÓN CLARA 
DE LA EXPLOTACIÓN 

La protesta de los trabajadores petroleros 
sucede después de un muy largo período de 
dictadura, “en el que las petroleras extranje-
ras tenían el absoluto control del aparato para 
el logro de sus fines, entre ellos minimizar el 
costo de la mano de obra”. 

Eso provocó que las condiciones de vida de 
la masa trabajadora fueran realmente pésimas, 
detalló Travieso. En consecuencia, una vez que 
terminó el gobierno de Juan Vicente Gómez y 
comenzó el de Eleazar López Contreras, se inició 
todo un movimiento de rebeldía en contra de las 
políticas que imponían las transnacionales. 

A juicio del profesor, en todo ese movimien-
to el Partido Comunista de Venezuela (PCV) 
jugó un papel fundamental; sobre todo “por 
su capacidad organizativa y toda la estructura 
ideológica que los acompañaba”. 

El accionar del PCV, opinó, “le permitió a la 
clase trabajadora tener una visión más clara 
de todo lo que significaba la explotación por 
parte de las compañías extranjeras”. 

No obstante, el analista considera que el 
resto de los partidos que nacieron durante 
la era de Gómez también tuvieron una acti-

La huelga petrolera de 1936
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tud a favor de a huelga petrolera. Es decir, 
“hubo un consenso en que las condiciones 
de vida de la clase trabajadora eran de un 
nivel de explotación tal que nadie podía 
defender eso”.

BÚSQUEDA 
DE LA SOBERANÍA 

La solidaridad por parte de la gente fue 
plena durante todo el periodo que duró la 
huelga, que se inició el 14 de diciembre de 
1936. Travieso no duda que ese elemento fue 
clave para el triunfo de la clase obrera: “Hubo 
una identificación total de la sociedad de las 
áreas donde se realiza la actividad petrolera 
de extracción con los huelguista”. 

A decir de Travieso, los logros fueron en to-
dos los sentidos: social, político, económico. 
Lo valora como “una reivindicación histórica 

que va encaminada a la búsqueda de la so-
beranía plena de los venezolanos sobre sus 
recursos naturales”. 

Tal es la importancia de las luchas petroleras 
del 36 que, según Travieso, la historia tradicio-
nal ha tratado de ocultarlas; “aún cuando es un 
hecho fundamental de la memoria venezolana, 
es la primera huelga antiimperialista de la his-
toria nacional”. 

Travieso se expresa convencido de que en 
ese momento había plena conciencia de todo lo 
que significaba el nacimiento de un movimiento 
obrero organizado, con ideología en función de 
los intereses de la clase obrera. 

Asimismo, cree que ese espíritu ha trascen-
dido hasta hoy en la clase trabajadora. Y afirma 
que “los de la industria petrolera siguen siendo 
vanguardia en la lucha por las reivindicaciones 
a escala nacional”. 

Una lucha histórica 

Fernando Travieso sostiene que la 
defensa de sus recursos “es toda una 
lucha histórica que ha emprendido 
Venezuela desde que produjo su primer 
barril de petróleo, en 1863; o desde 
que las transnacionales produjeron el 
primer barril en 1914”. Desde entonces, 
“ha habido una confrontación entre el 
Estado-nación periférico y los países 
centrales, y la clase trabajadora y los 
poseedores del capital”. 

El analista coincide en que tales 
contradicciones se han agudizado a 

escala mundial. Lo vincula a que según 
las últimas estadísticas que maneja la 
OPEP, se consume mucho más petróleo 
del que se descubre, “lo que significa 
que las reservas que van quedando 
son menores, y casi todas están en los 
países que pertenecen a la OPEP”. 

Ese hecho, advirtió, “hace que el 
centro del capitalismo mundial vea 
a los Estado-nación con reservas de 
petróleo como un enemigo a ser derro-
tado para cambiar su sistema legal y 
poder tener acceso a esas reservas, y 
que no sean de exclusividad de empre-
sas del Estado”.

La huelga petrolera de 1936

Si hay un evento contrario 
a la huelga del 36 es el paro del 2002”

El profesor Fernando Travieso es enfático 
al diferenciar los espíritus de la huelga 
de los trabajadores petroleros de 1936 y 
el paro de la industria en el año 2002. Este 
último “fue oficiado por las transnacio-
nales que estaban en contra de la Ley 
de Hidrocarburos del 2001, que aumen-
taba la capacidad del Estado-nación 
para tener control sobre sus recursos 
naturales”. En este sentido, “si hay un 
evento contrario a la huelga del 36 es el 
paro del 2002”. 

Travieso recordó que después de la 
huelga “hubo presidentes que por su 
ética nacionalista sufrieron golpes de 
Estado”. Precisó el caso de Isaís Medina 
Angarita, quien promulgó la ley de petró-
leo de 1943. Se trató de una legislación 
de avanzada, que reveló a Medina como 
“un continuador de las luchas nacio-
nalistas que comenzaron con Cipriano 
Castro”. Luego fue Romulo Gallegos, que 
creó el famoso 50-50. A eso le siguió el 
esfuerzo del Juan Pablo Pérez Alfonso 
por la creación de la OPEP. 

No obstante, Travieso considera que a 
partir de los años 90 se abrió un período 
de traición, “donde la llamada meritocra-
cia petrolera buscó sacar a Venezuela 
de la OPEP rompiendo las cuotas de 
producción, saboteando a la organiza-
ción y elevando los costos internos de la 
compañía”. 

Venezuela que siempre fue vanguardia 
en las luchas petroleras, “en los 90 era 
un país en franco retroceso, que más 
bien saboteaba las políticas nacionalis-
tas”. Según Travieso, eso fue así hasta 
la llegada del presidente Hugo Chávez, 
quien “rescata el papel de la OPEP 
cumpliendo las cuotas de producción 
y promulga la ley de hidrocarburos y el 
decreto de nacionalización de la Faja 
Petrolífera del Orinoco”. 
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La brigada nuestra llegó a las cinco de la 
mañana a las puertas de la empresa en 
La Salina. Muy contados obreros reca-
laron por el portón y no iban en traje de 

trabajo, sino como observadores y voluntarios 
a unírsenos.

El júbilo, el inmenso 
y justificado: el paro era total.

A las diez de la mañana tendría lugar una 
enorme asamblea, donde se informaría de la 
situación en cincuenta departamentos de tres 
grandes compañías y las contratistas. También 
se darían instrucciones, tareas y orientación 
para eludir las provocaciones y los choques 
con el Ejército. 

Había empezado una jornada antiimperialis-
ta qué habría de tener profundas repercusiones 
en el futuro de luchas de clase en Venezuela. 
Estábamos inmersos en esta lucha y la mayo-
ría no comprendíamos toda la complejidad de 
los combates de clase. 

Fui designado para un cargo importante: 
mantener la solidaridad moral de los desem-
pleados con los huelguistas. Se temía que 
aquella masa de hombres hambrientos pudie-
ran aceptar las tentadoras ofertas de los patro-
nes para romper la huelga, para así continuar 
las actividades. 

Todavía yo no había subido a la tribuna para 
hablar por primera vez. En cambio, era activo 
entre los pequeños grupos. Sin embargo, no 
todo era hablar. Se necesitaba dar dos comi-
das a miles de parados y a los huelguistas. En 
primer lugar, había que buscar encontrar la co-
mida y, luego, prepararla y distribuirla. Busqué 
ayudantes, aunque la responsabilidad princi-
pal, en uno y otro caso era mía.

Durante los primeros días y semanas se 
conseguía carne, pescado, queso, frijoles, 
leche, plátano y otros alimentos con relati-
va facilidad. Había recursos, la solidaridad 
era vigorosa.

El Congreso de Trabajadores celebrado en 
Caracas, en plena huelga, fue una invalorable 
ayuda solidaria. Aquí se aprobaron planes 
de ayuda, recibir centenares de hijos de los 

Testimonio de Jesús Faría

La huelga se libró como un duro 
combate entre fuerzas de choque

obreros en huelga y atenderlos en la capi-
tal, entre otros, mientras se mantenía que el 
combate clasista. Esta resolución levantó una 
furiosa campaña de calumnias por parte de la 
prensa vendida al imperialismo. Se decía que 
los niños habían muerto, que los comunistas 
los habían matado, y hasta se llegó a decir 
que había comunistas antropófagos que se 
habían comido algunos niños. Esta campaña 
nos creó problemas y tuvimos que traer a los 
niños antes de tiempo, aparte de que paralizó 
el envío de otros grupos a la capital. 

(…)
Los primeros días de 1937, las compañías y 

el gobierno enviaron a sus agentes a buscar 
rompehuelgas a los estados vecinos. Llegaban 
camiones cargados de campesinos, a quienes 
movían de un lado para otro bajo las órdenes y 
planes de un “técnico” (norteamericano) en la 
materia... y promovido con gran despliegue en 
la prensa de Maracaibo.

El nuevo personal se movía, pero no 
podía mover la industria. Era imposible 
y lo sabíamos. 

De todos modos, la presencia de aquellos 
“traidores” nos hacía daño. 

Alguno de estos eran extranjeros, trinitarios 
en particular, a quienes nunca pudimos incor-
porar al sindicato.

Una tormenta empezó a incubarse entre 
las masas, pero faltaban dirigentes de garra y 
experiencia que pudieran capitalizar a que el 
potencial Revolucionario que se presentía en 
el rumoroso comentario: ¡Algo hay que hacer!

Por fin apareció un personaje a quién nadie 
conocía. Unos cincuenta fuimos seleccionados 
para asistir a una reunión clandestina, bajo el 
mayor secreto y a una hora fija.

El que no pudiera llegar a tiempo, pues que 
no llegara. 

Un “catire” que había vivido en Estados 
Unidos -después nos enteramos de que era un 
comunista, el “Catire López”- nos explicó cómo 
había que tratar a los esquiroles.

- “No podemos tolerar que rompan la huel-
ga. Hay que actuar a partir de esta misma no-
che- nos decía enérgicamente”.

Se empeñaba en convencernos de algo que 
entendíamos y deseábamos hacer, pero para lo 
cual hacía falta la orden del Comité de Huelga. 

Cuando terminó su encendido discurso 
preguntó: 

-¿Estamos de acuerdo? 
-Si, de acuerdo. -Fue la única respuesta.
-Bueno, entonces a preparar las brigadas de 

apagadores y saboteadores. Nos dispersamos 
felices. ¡Por fin, tronaría la “majagua”!

Al día siguiente, amanecieron en el hospital 
un muerto y dieciocho heridos graves, aparte 
de otros que escaparon sólo con aporreos. 

El comentario al día siguiente: “entró en 
vigencia la ley Vera”. Se le llamaba así, por-
que esa era la madera empleada para fabricar 
garrotes. Todas las noches eran apaleados al-
gunos “rompe-rompe”, como se decía. La cosa 
se puso tan oscura para estos enemigos de 
sus propios hermanos de clase, que tenían que 
dormir tras las alambradas de las compañías 
protegidos por las fuerzas armadas. 

Algunos regresaron tocados por la prédi-
ca del sindicato, la cual les llegaba por dis-
tintos canales. 

Pero sí fue fulminante el ataque a los esqui-
roles, el sabotaje a las instalaciones resultó 
una sorpresa tan grande, que se decía que 
tales actividades habían sido realizadas por 
expertos de otros países.

Cuando se echaron al suelo Las Torres y 
postes que conducen la energía eléctrica de 
Cabimas para Lagunillas, dejando a obscu-
ras todo un distrito, cuando se fundaron los 
transformadores eléctricos sobre el lago, 
cuando fueron cerradas las válvulas de los 
oleoductos submarinos y otras actividades 
por el estilo, los experimentados jefes de las 
compañías comprendieron que el “enemigo” 
había aprendido demasiado en poco tiempo 
y que era necesario poner fin al conflicto. 
Esto se lo hicieron saber al gobierno con la 
enérgica persuasión que les caracteriza a 
estos conquistadores.

Tomado de Farías, Jesús. Mi línea no cambia, es hasta la muerte. 
Caracas, Ediciones de la Contraloría General de la República  

La huelga petrolera de 1936
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��Héctor Rattia

A 
finales del siglo XIX y prin-
cipios del XX, el aumento 
en la producción agrícola 
de la península de Paria 

hizo de Carúpano una ciudad con 
una actividad portuaria intensa, 
diversas líneas de barcos a vapor 
partían hacia Europa y Estados Uni-
dos cargadas de cacao, café, ron 
y otros productos. En la zona Se 
establecieron fábricas de tabaco, 
cigarrillos, jabón, velas estéaricas, 
alpargatas y pantuflas. Carúpano 
se convirtió entonces en una plaza 
apetecida por fotógrafos extranje-
ros y nacionales, que retrataron a 
porteños y transeúntes.

Entre los fotógrafos que viajaron 
con frecuencia a ofrecer sus ser-
vicios en Carúpano se encuentran: 
Aurélio Lyon, que además de fo-
tógrafo, fue promotor de la cultura 
de la ciudad; A. Esperón, quien se 
jactaba de ser “fotógrafo de la Real 
Casa de España”; Pedro Ignacio 
Manrique, asociado con Guillermo 
Sabas Gil; Henrique Avril, “fotógrafo 
de méritos no comunes” y M. Cara-
ballo Gramcko, “fotógrafo de moda 
en Caracas”

También hubo fotógrafos loca-
les, entre ellos Domingo Lucca 
y Mamerto Sifontes Marín quien 
se anunciaba con “doce años de 
práctica con el conocido artista 
señor H. Avril”.

Fue en Carúpano además, dón-
de se fundó el primer colectivo de 
fotógrafos del país: el Club Dague-
rre, formado por Domingo Lucca, 
Rafael Requena, José Carbonell y 
Henrique Avril. El Cojo Ilustrado pu-
blicó el año de 1898 fotos de una 
excursión fotográfica a Carúpano 
Arriba realizada por los integrantes 
del club. El Club Daguerre también 
tuvo su estudio fotográfico “en-
frente á la Jefatura Civil”, según un 
anuncio publicado en 1900 en el 
“Correo de Carúpano”.

Carúpano, cacao y fotografía

Así como en Caracas existió un 
Boulevard de fotógrafos -que parte 
de la iglesia de Santa Capilla y lle-
ga hasta la iglesia Santa Teresa- en 
Carúpano la calle Independencia 
fue la preferida por los artistas del 
retrato, en esa calle “frente a la je-
fatura” se anunciaron Esperón y el 
Club Daguerre, mientras Avril eje-
cutaba sus retratos “frente al Hotel 
Oriental”. también se encontraban 
allí las boticas “La Protectora, “Na-
cional, “Los Hermanos” , “América”, 
“Sucursal” y “Botica Nueva”, las que 
seguramente surtían a los fotógra-
fos de los químicos y otros ingre-
dientes necesarios para revelar y 
copiar sus fotos.

En 1893 se realizó un concurso 
para levantar una estatua en ho-
menaje a Cristóbal Colón. Se creía 
que el almirante había nacido en 
la ciudad de Calvi durante la do-
minación genovesa, lo que hacía a 
Colón corso. La numerosa colonia 
corsa en Carúpano ideó hacer un 
homenaje erigiendo una estatua 
en la ciudad, y el proyecto gana-
dor del concurso fue el de Leopol-
do Lorice. De la época nos quedan 
tres imágenes de la estatua ubica-
da en la plaza de Santa Catalina, 
testimonio de dos fotógrafos naci-
dos en Carúpano –Sifontes Marín 
y Lucca- y el maestro de ambos: 
Henrique Avril.

fotohistoria
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�� Jeylú Pereda

C
on verbo filoso el antropó-
logo Emanuele Amodio 
deja en claro que es un 
equivoco pensar que la 

realidad de la Caracas colonial se 
encuentra absoluta en las fuentes 
tradicionalmente consultadas. En 
este sentido, se expresa conven-
cido de que “no hay que caer en 
la trampa del archivo” si lo que se 
quiere es conocer en profundidad 
los procesos que marcaron a la ciu-
dad en siglos pasados. 

Como investigador, Amodio se ha 
dedicado a estudiar a la Caracas de 
la segunda mitad del siglo XVIII. Y 
además de encontrar —“como hasta 
hace poco se continúa diciendo”— 
una ciudad unicamente sumida en 
la miseria, los terremotos y las epide-
mias, los datos encontrados le han 
revelado a “una ciudad opulenta”. 

Lejos de hacer una apología de la 
Caracas de entonces, Amodio expli-
ca que su interés se ha centrado en 
conocer qué tipo de productos llega-
ban a la ciudad y “quiénes eras esas 
personas que mandaban a comprar 
en España jamones, barriles de uva 
pasa, almendras, vino, libros”. 

Amodio no niega la existencia de 
una Caracas que al mismo tiem-
po sufría muchas calamidades. Sin 
embargo, sostiene que esa no es la 
realidad de toda la población. Hay 
también un sector que se permite 
lujos porque tiene dinero. 

¿QUIÉN TIENE EL DINERO?
“¿Quiénes son esa gente que se 

permite comprar esas cosas?, ¿qué 
estaba pasando ahí?, ¿quién tiene 
el dinero?”, son algunas de las pre-
guntas que se ha planteado Amo-
dio. Y a tales responde: “Son las 
grandes familias”.

Las incidencias de la guerra, el cacao y la Iglesia 

La Caracas de mediados del siglo XVIII:
opulenta, clientelar y de muchas procesiones

colonia
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Durante su participación en el 
seminario Cambios en la Vida Co-
tidiana de Caracas, que organizó el 
Instituto de Patrimonio Cutural (IPC) 
del 19 al 23 de septiembre, Amodio 
explicó que esos grupos subsistían 
sobre la base de una burocracia.

Se trataba de “una estratificación 
social hacia abajo, donde solo los 
que están en el fondo tienen pro-
blemas serios; pero la riqueza se 
redistribuye de alguna manera, 
porque redistribuir riqueza es con-
dición del dominio”. 

A su juicio, “necesitamos una teo-
ría general de lo que mueve a una 
sociedad”, ya que “es precisamente 
esto lo que a menudo falta en los 
estudios históricos y antropológi-
cos”. Hay que preguntarse: “¿por 
qué pasan las cosas?... ¿los esta-
mentos más bajos de una sociedad 
deciden o no deciden?”.

UNA CIUDAD CLIENTELAR 
Amodio dice pensar la historia 

como procesos sociales, cultura-
les, económicos y políticos: “Enton-
ces es la sociedad un entramado 
de procesos con sujetos que los 
producen, pero que también de 
una manera u otra son arrastrados 
por estos procesos”. 

Para conocer más detalles sobre 
esos procesos y sujetos en el siglo 
XVIII, Amodio considera que un 
buen trabajo es ir a ver la lista de los 
embarques de los productos que 
arribaban al puerto de La Guaira 
provenientes de Cádiz. 

Así da con la Caracas “clientelar 
—no solo en el sentido de corrup-
ta, sino de clientes”. Personajes 
como el Marques del Toro y los 
Tovar son mencionados por Amo-
dio como integrantes de una red 
en la que hay una serie de relacio-
nes de reciprocidad.

Adicionalmente, “hay una se-
gunda red que tiene que ver con 
funcionarios, comerciantes y con-
trabandistas”. De acuerdo con 
Amodio, “se demostró que la red 
de contrabando tocaba a todas las 
grandes familias”. 

Otro elemento son las deudas de 
la Corona. Esta instancia entregaba 
tierras a cambio del pago de sus 
compromisos económicos. Mien-
tras que la compañía Guipuzcoana 
consiguió el monopolio del comer-
cio del cacao con las provincias de 
Caracas y de Maracaibo. 

La compañía salía con cacao y lle-
gaba con productos españoles para 
vender. Según Amodio, en la parte 
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alta de La Pastora se encontraba un 
almacén de la Guipuzcoana, donde 
se guardaban los productos más 
perecederos y luego se revendían. 
Todo ese ritmo era acompasado 
con un sistema de encargos y cré-
ditos especiales. 

Otro elemento que contrasta con 
la de una ciudad pobre y perdida, 
precisó Amodio, es el tema de los 
libros. “Es verdad que en Caracas 
no hubo imprenta hasta 1807; pero 
Cristina Soriano ha demostrado 
que los libros circularon a millares 
en la ciudad”. 

De acuerdo con el investigador, “a 
lo largo del siglo XVIII tenemos lis-
tas y listas de libros que aparecen 
en los testamentos”. Tales textos 
trataban las áreas de teología, artes 
mayores, artes menores y geogra-
fía, además de los grandes clásicos 
de las crónicas. 

UNA CIUDAD 
RELIGIOSA 

Caracas es para entonces tam-
bién una ciudad de iglesias, de alta-
res y de procesiones. Según Amo-
dio, cada percance negativo tenía 
su santo, al que cada tanto sacaban 
para pasearlo y hacerle peticiones. 

Al comienzo de la segunda mitad 
del siglo XVIII estas procesiones 
“tuvieron la función especial de im-
pulsar la fe y la participación de los 
fieles en la vida religiosa, marcando 
el territorio con viacrucis”. 

También había cofradías, que 
eran organizaciones dentro de la 

iglesia con culto a un santo o un al-
tar en particular. A decir de Amodio, 
es importante entender lo que im-
plican esas hermandades “porque 
si no caemos en la trampa del dis-
curso un poco maniqueo: Al lado de 
la alianza de la Iglesia con los pode-
res locales, ésta permite la creación 
de un espacio subalterno de auto-
reconocimiento, que a la larga es 
una manera de recuperar también 
a los pobres”. Según el investigador, 
“no cabe duda de que hubo cofra-
días de pardos, de gente de bajos 
recursos y hasta de esclavos”. 

No obstante, Amodio sostiene 
que quien quiere entender la Ca-
racas religiosa del siglo XVIII tienen 
que saber lo que dicen las consti-
tuciones sinodales, que fueron ree-
ditadas por el obispo Diego Antonio 
Díez Madroñero. 

“Madroñero descubre una ciudad 
llena de pecado, de adúlteros, po-
cos casados religiosamente, de ni-
ños no reconocido por los padres. Él 
la llamará Babilonia de pecados”. Y 
estas normas, explicó, organizan la 
vida religiosa del cura, de las iglesias 
y la participación del culto; es decir, 
cómo tienen que vivir los cristianos. 

LA GUERRA, LA CORONA 
Y EL CACAO

Pero, ¿qué hechos le abrieron el 
paso a esta ciudad opulenta, clien-
telar y religiosa?. De acuerdo con 
Amodio, Caracas no fue particular-
mente importante entre finales del 
siglo XVI y el XVII.
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Para que adquiera fama o interés 
español —frente a ciudades como 
Lima o México y Bogotá— tienen 
que pasar un par de cosas. La pri-
mera de ellas, indicó Amodio, son 
una serie de conflictos en Europa. Y 
la segunda es el auge de la econo-
mía a partir del cacao. 

“Así que guerra y cacao harán de 
la Venezuela de finales del XVII y 
comienzos del XVIII un punto im-
portante del imperio español en 
América”, expresó el investigador. 

De golpe, el cacao se vuelve un 
producto codiciado, de exporta-
ción. Todos comienzan a cultivarlo; 
había cacaoteros importantes en el 
sur del lago de Maracaibo, en Bar-
lovento. Pero un hecho significati-
vo, destacó, es que casi todos los 
mantuanos también se incorporan 
a la producción. Eso implicó —al 
lado de la industria de la caña de 
azúcar— un aumento en la compra 
de esclavizados. 

En la primera mitad del siglo XVIII 
llega una masa increíble de esclavi-

zados africanos. “Caracas aumenta 
de población, evoluciona y el mo-
mento más interesante —en térmi-
nos político-administrativos— es el 
cambio de dinastía con la llegada 
de los borbones a la Corona”, deta-
lló el antropólogo.

Toda Iberoamerica, expuso, su-
fre una reestructuración dentro de 
lo que se podría llamar “el refor-
mismo Borbón”. Caracas participa 
de todo esto, incluso en términos 
institucionales, tanto que va a te-
ner una Real Audiencia propia, un 
Real Consulado y se crea la Capi-
tanía de Venezuela. 

Con eso, “Caracas de capital 
de provincia, se vuelve cabecera 
de una capitanía que unifica to-
das las provincias de tierra firme”. 
Y “en el año 1777 por primera vez 
—y contrariamente a la opinión de 
muchos colegas— Venezuela ad-
quiere una verdadera consistencia. 
Autoilusionarse con que Venezue-
la nace en el siglo XVI es solo eso”, 
sostuvo Amodio. 
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��Raúl Cazal 

J
ohn Reed fue poeta, drama-
turgo, escritor, periodista, 
pero ante todo fue un revo-
lucionario. Esa distinción hizo 

que hiciera visible lo invisible y no 
dudó en estar presente donde ocu-
rría una huelga de obreros para re-
portar lo que la prensa censuraba o 
mezclarse y convivir con insurgen-
tes en México o Rusia.

Su corta pero apasionante vida 
se ha convertido en una leyenda, al 
punto de que algunos lo declaran un 
ferviente revolucionario desde tem-
prana edad y otros un aventurero o 
un romántico idealista. Dos obras 
quedaron para la historia del perio-
dismo o la historia a secas: México 
insurgente, en la que retrata la Re-
volución mexicana y a uno de sus 
líderes, José Doroteo Arango, mejor 
conocido como Pancho Villa, y Diez 

días que estremecieron al mundo, li-
bro que Lenin recomendó “con toda 
el alma a los obreros de todos los 
países” porque ofrece con “extraor-
dinaria viveza acontecimientos de 
gran importancia para comprender 
lo que es la revolución proletaria, lo 
que es la dictadura del proletariado”.

Nació en Portland, EEUU, el 22 
de octubre de 1887, dentro de una 
familia que hizo todo lo posible 
para que sus hijos cursaran es-
tudios en la Universidad de Har-
vard. Mientras recibía instrucción 
en esta universidad participó en 
clubes de literatura y en la crea-
ción de un club socialista, aunque 
el biógrafo Robert A. Rosenstone 
sostiene que Reed solo asistió es-
porádicamente a sus funciones.

Escritor en ciernes
Escribió profusamente para el 

Harvard Monthly y Lampoon, en los 

que con recurrencia criticaba indi-
rectamente la institución harvaria-
na, sin descuidar las colaboraciones 
con otras publicaciones como Paci-
fic Monthly, Illustrated y el Harvard 
Advocate. Sus poemas y comedias 
eran bien recibidos. El último año en 
la universidad escribió una comedia 
para la iniciación para el Club Cos-
mopolita –al que pertenecía– en 
donde los trabajadores de la Torre 
de Babel organizaban un sindicato 
y se declaraban en huelga. También 
escribió otra para Lampoon. Humor 
no le faltaba.

Como era costumbre de un egre-
sado de Harvard, en 1910 viajó a 
Europa, aunque en su caso fue sin 
comodidades: se trasladó a Inglate-
rra en un carguero con 648 novillos 
a bordo. Lo acompañaba Waldo 
Pierce, a quien logró convencer de 
hacer esa travesía, y después de 
haber recibido una sopa con gusa-

John Reed, la mirada 
de la Revolución
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nos, este dejó sus pertenencias en 
el camarote de Reed, se lanzó por 
la borda y nadó 15 kilómetros hasta 
la costa. La ausencia de Pierce fue 
considerada como un asesinato y 
acusaron a Reed del crimen, que 
compareció ante la justicia inglesa 
al desembarcar.

Una vez absuelto del cargo de 
asesinato con la repentina aparición 
de Pierce en la audiencia, mantuvo 
su estadía en ese país, que recorrió 
buena parte a pie, y luego partió a 
París y Madrid. Sus profesores es-
peraban que de este viaje surgieran 
crónicas de un viajero, pero el peri-
plo solo sirvió para el gozo. Una vez 
que regresa a Estados Unidos se 
estabiliza en Manhattan y comien-
za a colaborar con poesía y cuen-
tos para publicaciones nacionales. 
Poesía era lo que más escribía y pu-
blicaba, de la que siempre recibía 
elogios, hasta llegar a ser solicitado 
para colaborar en aquellas revistas 
que buscaban no ser comerciales.

En Poetry plasmó un cambio de 
la visión que tenía sobre el arte, que 
sólo estaba dirigida para las élites: 
“Nuestro enemigo es la patética 
clase media, sensiblemente reli-

giosa. Un líder obrero (…) me leyó 
la ‘Canción del hombre’ de Neihar-
dt, con tanta naturalidad y belleza 
como jamás he oído leer una poe-
sía (…) El arte, pienso, debe dejar de 
existir para el disfrute estético de 
unas cuantas mentes sensibles en 
alto grado. Debe volver a las fuen-
tes originales”.

La bohemia y el compromiso
Perteneció a la “bohemia roja 

neoyorkina” cuando se estableció 
en Greenwich Village, en donde en 
cada reunión se discutía sobre arte, 
política y filosofía, lo que fue una 
manera de formarse como escritor 
y se acercó a la organización Tra-
bajadores Industriales del Mundo 
(IWW) mientras se percataba de 
las injusticias sociales y económi-
cas ante la realidad avasallante de 
la superexplotación de las obreras 
y los obreros.

Trabajaba para American Magazi-
ne por un mísero salario que alter-
naba como editor de The Masses, 
con el que se colocó en el centro 
de la discusión política, como lo ex-
presa el manifiesto de la revista: “El 
propósito de The Masses es social: 
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atacar viejos sistemas, viejas mora-
les, viejos prejuicios (…) e instaurar 
muchos nuevos a cambio. (…) En vez 
de atarnos a cualquier credo o teo-
ría de reforma social, daremos ex-
presión a todos, siempre y cuando 
sean radicales. (…) Los poemas, re-
latos y dibujos que la prensa capita-
lista rechaza por su excelencia, ha-
llarán la bienvenida en esta revista.”

En las páginas de The Masses 
se discutía sobre marxismo, anar-
quismo, sindicalismo, cubismo, 
feminismo, jazz y la nueva poesía, 
que reunió en sus páginas a los 
estadounidenses Amy Lowell, Carl 
Sanburg, Sherwood Anderson, Su-
san Glaspel, William Carlos William, 
Stuart Davis, Harry Kemp, Randol-
ph Bourne, Arthur B. Davies, Ro-
bert Minor, Upton Sinclair y James 
Oppenheim, con colaboraciones 
de Bertrand Russell, Máximo Gorki, 
Romain Rolland y Pablo Picasso.

Con la aparición de los 500 ejem-
plares de su poema Un día de bo-
hemia, que Jack –como le decían 
sus familiares y amigos– personal-
mente los vendió a un dólar, la obra 
fue considerada por Julian Street 
como “una pequeña joya” que au-
guraba que en el futuro estos ejem-

plares se vendieran por mil dólares 
cada uno. Y lo empezaron a cata-
logar como “Muchacho de Oro” de 
Village, cuando 25 mil trabajadores 
de la seda comienzan una huelga 
en Paterson.

Violencia de los ricos 
“Las ideas por sí solas no signi-

fican nada para mí. Yo tenía que 
ver”. Y fue hasta donde estaban los 
obreros en huelga; la prensa ocul-
taba la reivindicación por un mejor 
salario y las ocho horas de jornada 
laboral. Apenas llegó a Paterson fue 
detenido y lo sentenciaron a 20 días 
de cárcel. Allí permaneció cuatro 
días de encierro junto con dirigen-
tes de la IWW, entre ellos William D. 
“Big Bill” Haywood.

De regreso a la redacción de The 
Masses escribió: “Hay una guerra 
en Paterson, Nueva Yersey. Pero 
es un curioso tipo de guerra. Toda 
la violencia es obra de un ban-
do: los dueños de las fábricas. Su 
servidumbre, la policía, golpea a 
hombres y mujeres que no ofrecen 
resistencia (…). Sus mercenarios a 
sueldo, los detectives armados, 
tirotean y matan a personas ino-
centes. Sus periódicos, el Paterson 

1917 Centenario de la Revolución Bolchevique 2017
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Press y el Paterson Call, incitan al 
crimen publicando incendiarios 
llamados a la violencia masiva 
contra los líderes de la huelga. Su 
herramienta, el juez penal Carroll, 
impone pesadas sentencias a 
los pacíficos obreros capturados 
por la red policíaca. Controlan de 
modo absoluto la policía, la pren-
sa, los juzgados”.

Del periodismo pasó al activismo 
político y, sin dejar de lado el arte, 
monta una obra teatral en el Ma-
dison Square Garden para obtener 
fondos en apoyo a los huelguistas 
de Paterson. Aunque financiera-
mente fue un fracaso, estuvo ame-
nazada de ser clausurada por el 
aguacil Julius Harburges “si alguno 
le falta(ba) al respeto a la bandera”.

Juanito, “El Míster”, 
“Chatito”

México insurgente fue su primera 
obra periodística, paradójicamente 
escrita en primera persona. Los re-
portajes que enviaba como corres-
ponsal de Metropolitan pedía que 
eliminaran sus “sentimentales pu-
llitas editoriales” (opinión) a lo que 
tuvo como respuesta un telegrama 
de su editor: “Artículo sobre batalla 

recibido. Nada mejor podía haber-
se escrito.” También mandaba un 
relato diferente para The New York 
World y un cuento para The Mas-
ses, en cada ocasión.

El periodista Walter Lippmann es-
cribió a Reed que sus artículos eran 
“sin duda los mejores reportajes 
que se hayan hecho (…). Si toda la 
historia se hubiera reportado como 
tú está cubriendo esto, ¡Dios mío! 
Yo digo que el reportaje comienza 
con Jack Reed. A propósito (…) los 
artículos son literatura”.

En México, a la edad de 26 años, 
dejó de llamarse John o Jack, para 
ser Juanito o “El Míster”, aunque 
Pancho Villa prefería decirle afec-
tuosamente “Chatito”. Si en EEUU 
era encarcelado por presenciar 
manifestaciones de huelguistas, 
en México lo primero que recibe es 
una sentencia de muerte.

“Mi intención era entrevistar al 
general Mercado; pero como un 
periódico había publicado algunas 
cosas ofensivas contra el general 
Salazar, este había prohibido que 
los periodistas entraran al pueblo. 
Por esto envié una petición respe-
tuosa al general Mercado, pero el 
general Orozco la interceptó y me 
mandó la respuesta siguiente: Es-
timado y honorable señor: Si tiene 
el atrevimiento de poner un pie en 
Ojinaga lo voy a mandar a fusilar y 
con mi propia mano tendré el gusto 
de llenarle la espalda de agujeros”.

Pero ninguna amenaza evitó 
que entrevistara al general Salva-
dor Mercado. Y después fue tras 
de Villa, aunque Paco Ignacio Tai-
bo II prefiere creer que él vino “por 
los peones sublevados, la mítica 
imagen muy poco coherente, muy 
poco consistente”. Y contó lo que vi-
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vió, incluyendo las contradicciones 
de un pueblo que hacía la revolu-
ción. Era una guerra de pobres con-
tra ricos. De pobres que soñaban 
ser ricos. “Muy pronto va a encontrar 
a Villa, el gran rebelde social. Y hay 
que ir más a fondo para descubrirlo. 
Es la gran virtud de Reed, que es el 
primero que sabe tocar las cuerdas 
para entender a Pancho Villa”.

Revolución proletaria
La obra México insurgente inme-

diatamente dio reconocimiento a 
Reed que se mantenía dando con-
ferencias cuando el 20 de abril de 
1914 sucede una matanza de mine-
ros del carbón de una compañía de 
John D. Rockefeller. Reed se des-
plaza como corresponsal de The 
Masses hasta Ludlow, Colorado, 
donde participaban buena parte de 
los huelguistas.

En agosto se encontraba en el 
frente occidental de la “Gran Gue-
rra” de Europa, de la que no pudo 
reseñar gran cosa puesto que esta 
guerra distaba mucho de una revo-
lucionaria. Era la guerra del capital. 
Y en plena faena periodística, el 
expresidente Theodore Roosevelt 
escribió al Gobierno francés: “Si yo 

fuera el mariscal Joffre y Reed ca-
yera en mis manos, le armaría un 
consejo de guerra y lo haría fusilar”.

Regresa a EEUU para luego re-
tornar al oriente de Europa como 
corresponsal de guerra, de la que 
saldría en abril de 1916 su segundo 
libro periodístico: La guerra en Eu-
ropa oriental. Allí relata cómo fue 
atraído por Rusia a pesar de haber 
estado detenido y a punto de ser 
fusilado si no fuera por la interven-
ción de la Embajada Británica, gra-
cias a que su compañero, el dibu-
jante Boardman Robinson, era de 
nacionalidad canadiense.

Hace campaña en contra de la 
guerra y lo declara públicamen-
te: “Esta no es mi guerra y no voy 
a apoyarla.” También The Masses 
asumió la postura antibelicista, lo 
que hizo que el Departamento de 

Correo rechazara la entrega del nú-
mero de agosto de 1917 según la 
Ley de Espionaje.

Mientras Reed tenía esta cruza-
da contra la guerra se entera de 
que en Rusia está en desarrollo 
una revolución, aunque descono-
ce los detalles debido a la censu-
ra de la prensa. Logra con escaso 
recurso financiero trasladarse a 
ese país en donde los proletarios, 
campesinos y soldados estaban 
a punto de tomar el poder. Llega 
en septiembre, por cinco meses, y 
a su regreso escribió su obra ca-
pital, Diez días que estremecieron 
al mundo. A decir de Manuel Váz-
quez Montalban: “Si el inglés E. H. 
Carr ha sido el mejor historiador, a 
mucha distancia, de la Revolución 
Bolchevique, John Reed ha sido su 
mejor periodista”.

1917 Centenario de la Revolución Bolchevique 2017



39NOVIEMBRE2016 N.º42 MEMORIASDEVENEZUELA

Primero tuvo que sortear la con-
fiscación de todo el material que 
traía para la confección del libro y 
que le entregarían muchos meses 
más tarde. También estuvo bajo 
investigación, entre otros colabo-
radores de The Masses. Ante el Se-
nado de EEUU tuvo que responder 
a preguntas que no doblegaron su 
espíritu revolucionario.

–¿Propugna usted, Sr. Reed, 
una revolución similar a la rusa en 
EEUU? 

–Siempre he propugnado una re-
volución en EEUU. 

[…] 
–¿Sabe usted, Sr. Reed, que el 

uso de la palabra “revolución, en 
el sentido ordinario, implica la 
idea de la fuerza, armas, conflicto? 

–Bueno, de hecho y por desgracia, 
todos estos cambios sociales pro-
fundos han sido aunados a la fuerza. 
No hay un solo caso contrario.

Entre revolucionarios
Al ver que los obreros organiza-

dos y dirigidos por un partido re-
volucionario podían tomar el po-
der político y económico, funda el 
Partido Comunista Obrero Ameri-
cano y regresa a Rusia para tener 
la aprobación del Comitern. Lenin 
aceptó siempre que se uniera con 
el Partido Comunista Americano, 
de reciente conformación, que 
también pedía la aprobación del 
Comité Internacional.

1917 Centenario de la Revolución Bolchevique 2017

En 1917 vio a Lenin en el Con-
greso de los Soviets que llevaría a 
derrocar al Gobierno de Kerenski, 
pero en esta segunda oportunidad 
el líder de la revolución rusa leyó 
su libro Diez días que estremecie-
ron al mundo y recomendó que 
se publicara en todas las lenguas, 
mientras Reed le hablaba sobre 
Pancho Villa y el movimiento obre-
ro estadounidense.

Por su participación y discur-
so en el segundo congreso de 
la Tercera Internacional, conoci-
da como la Internacional Comu-
nista, fue nuevamente acusado 
de espionaje en EEUU. Intentó 
regresar a su país, pero en Fin-
landia fue apresado. Una vez li-
berado regresa a Rusia, participa 
en el Congreso de Baku y, a su 

regreso, comenzó a padecer fie-
bres que luego se diagnosticaron 
como tifus.

Así como hay varios puntos en 
los que los biógrafos no se ponen 
de acuerdo sobre la vida de Reed, 
en la bibliografía consultada refiere 
que murió el 17 de octubre de 1920, 
mientras que diversas páginas digi-
tales, especialmente las rusas, ha-
cen énfasis en que su deceso fue 72 
horas antes de cumplir los 33 años.

Su cuerpo fue llevado en hombros 
por obreros rusos, del hospital al 
Templo del Trabajo, en donde solda-
dos del Ejército Rojo montaron guar-
dia hasta el 23 de octubre –un día 
después de su cumpleaños–, para 
luego depositar sus restos al pie de 
la muralla roja del Kremlin. Merecía 
estar entre los revolucionarios.
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��Néstor Rivero

E
l derrocamiento del escritor 
Rómulo Gallegos el 24 de 
noviembre de 1948 y su sus-
titución por una Junta Militar 

de Gobierno, expresó la confluen-
cia de ambiciones irrefrenables de 
parte de integrantes de la cúpula 
castrense de la época. Pero tam-
bién puso en evidencia el odio de 
factores civiles herederos de las 
antiguas prácticas de arreglo pa-
laciego para las contradicciones 
extremas entre élites y fracciones 
del bloque de poder que ejercían la 
hegemonía en la Venezuela agraria 
del siglo XIX. 

A estos factores se debe sumar el 
interés estratégico que tenía el país 
para Estados Unidos, manifesta-
do por el presidente, Harry Truman 
iniciador de la Guerra Fría contra 
la Unión Soviética y cuya adminis-
tración permanecía vigilante ante 
cualquier amenaza real o imagina-
ria a la estabilidad neocolonial de 
América Latina.

LAS FUERZAS VIVAS
En la Venezuela de 1948 confluían 

elementos de modernidad en cier-
nes y del tradicionalismo y la rura-
lidad, retratados en buena medida 
por Rómulo Gallegos en varias de 
sus novelas. Los rasgos de moderni-
dad se asentaban en las principales 
ciudades, especialmente Caracas y 
Maracaibo, al alero de la actividad 
extractiva de los hidrocarburos y 
los proventos de la renta que dicha 
actividad prohijaba. Así, tres compo-
nentes estructurales de las llama-
das “fuerzas vivas” han de operar en 

En el análisis de este evento deben considerarse los efectos de la Guerra Fría

Golpe contra Rómulo Gallegos 
conjugó ambiciones locales de poder 
e intereses estratégicos de EEUU

esta coyuntura como catalizador de 
la crisis política que desemboca en 
el golpe contra Gallegos. 

Uno de estos tres factores era Fe-
decámaras, entidad nacida en 1944 

y que agrupó a la burguesía comer-
cial e importadora, la cual cada vez 
más avanzaba en su visión de hacer 
equivaler la labor empresarial con 
la economía terciaria y de servicio 

siglo XX
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y la manipulación de las divisas, 
en desmedro de los procesos de 
industrialización. En segundo lugar 
se encontraba un clero muy con-
servador, al cual le generaban gran 
temor los procesos de laicización 
de la escuela patrocinados por el 
gobierno de Gallegos y su ministro 
Luis Beltrán Prieto Figueroa, auspi-
ciador este del célebre decreto 321, 
que le confería al Estado la potes-
tad de orientar y supervisar toda la 
actividad educativa, pública y priva-
da. Por último, estaba la cúpula mi-
litar, extremadamente conservado-
ra y formada dentro de un espíritu 
extremo de anticomunismo, que lo 
expresaban de modo especial Mar-
cos Pérez Jiménez, Luis Felipe Llo-
vera Páez, Roberto Casanova y Abel 
Rometo Villate entre otros.

LAS FUERZAS ARMADAS
Con Eleazar López Contreras ha-

bía comenzado a partir de 1936 un 
ciclo de modernización de las Fuer-
zas Armadas Nacionales (FAN) que 
contemplaba el adiestramiento y 
adquisición de nuevos armamentos 
con asistencia de las primeras mi-
siones militares de EEUU y la afir-
mación de las ramas aérea y naval. 
En ese contexto, pasarán a jugar un 

rol estelar en esta etapa postgo-
mecista de las FAN, oficiales como 
Wolfgang Larrazábal egresado de 
la Escuela Naval en 1932, Marcos 
Pérez Jiménez, quien en 1933 cul-
minó sus estudios de la Academia 
Militar, ocupando el lugar número 
1 de su promoción, Carlos Delga-
do Chalbaud, ingeniero y egresado 
en 1937 de la Escuela Superior de 
Guerra de Versalles (Francia), y Luis 
Felipe Llovera Páez. 

Estos cuatro hombres de uniforme 
tendrán participación decisiva en 
los destinos políticos del país en el 
curso de las siguientes tres décadas. 
Así, de manera específica, en el Ejér-
cito se fue nucleando en torno a la 
figura de Pérez Jiménez un grupo de 
oficiales quienes, a partir del presti-
gio que orlaba al hijo de Michelena 
(Táchira) por las excelentes creden-
ciales en su promoción, animaban el 
ciclo de tecnificación de dicha arma, 
a la vez que le aupaban como líder 
de la generación que repelía a los 
viejos generales “chopo e'piedra”, 
provenientes del gomecismo.

LA GUERRA FRÍA
Este proceso de reacomodo in-

terno dentro de la institución cas-
trense venezolana debe ser apre-

siglo XX

Fuerzas reaccionarias 
alidas con “el extranjero 
explotador de nuestro 
subsuelo”
“Salgo del país expulsado por las 
Fuerzas Armadas que se han adue-
ñado del gobierno de la República 
a que me llevó el voto del pueblo 
(...) La usurpación del poder llevada 
a cabo por las Fuerzas Armadas 
va encaminada forzosamente a la 
supresión de la actividad de los 
Partidos (...) Fuerzas de raigambre 
reaccionaria ... poderosas fuerzas 
económicas sin sensibilidad social 
y, acaso también las del extranjero 
explotador de la riqueza de nuestro 
subsuelo...han inflado la gana 
tradicional de poder que alimen-
taba a los autores del golpe militar 
(...) La obra llevada a cabo por los 
hombres...que hemos asumido 
responsabilidades de gobierno, 
será juzgada por la historia impar-
cial (...) Respondan desde ahora...
quienes han empeñado las armas 
de la violencia contra los legítimos 
ejercicios del derecho” 
[RÓMULO GALLEGOS, Manifiesto 
a la Nación, 2 de diciembre de 1948 / 
En: Pensamiento y acción política 
de Rómulo Gallegos]
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siglo XX

ciado a la hora de examinar las 
causas del golpe de Estado del 24 
de noviembre de 1948, por cuanto 
el sector emergente de las FAN que 
lideraba Pérez Jiménez, supo enta-
blar relaciones con otros ejércitos 
del continente, como Perú y Argen-
tina. En el marco de la Guerra Fría, 
ganaban fuerza las opciones de go-
biernos militares para contener los 
peligros de insurgencias populares 
y regímenes socialistas al sur del 
Río Grande. Esas opciones las pa-
trocinaban los factores de poder de 
EEUU, y Pérez Jiménez logró atraer-
se la confianza del Pentágono. 

Ese acercamiento al poder esta-
dounidense, se da en momentos en 
que en algunos países se instala-
ban gobiernos con matices de pro-
gresismo y antiimperialismo y de 
tímidas reformas sociales, como la 
Guatemala de Juan Jose Arévalo, la 
Argentina de Juan Domingo Perón, 
la Costa Rica de José Figueres. Y 
la Venezuela de Rómulo Gallegos, 
Jefe de Estado del principal abas-
tecedor de hidrocarburos de EEUU 
para la época.

Para 1948, la política hemisfé-
rica de EEUU hacia América La-
tina requería estabilidad interior 
y gobiernos que le asegurasen 
confianza, frente al peligro de re-
gímenes que dejasen colar inicia-
tivas izquierdistas.

CIVILISMO Y MILITARISMO
Lo que numerosos estudiosos de 

la Venezuela del siglo veinte ca-
racterizan como “la contradicción 
milttarismo-civilismo”, y que en el 
curso del siglo XIX se simbolizó en 
la escena de José María Vargas re-
peliendo en 1835, con la sola arma 
de sus palabras, a Pedro Carujo, ca-
beza visible de la Revolución de las 
Reformas (“El mundo es de los va-
lientes; No, el mundo es de l hombre 
justo”), fue el paradigma utilizado 
para explicar la insurgencia militar 
de 1948. Pero esa perspectiva des-
conoce las nuevas realidades de la 
institución castrense, que para ese 
tiempo ya se encontraba articulada 
a las estrategias geopolíticas del 
Departamento de Estado de EEUU 
y el Pentágono. 

De este modo, la caída de Rómu-
lo Gallegos no puede entenderse 
como acción solitaria de un grupo 
de militares venezolanos desvincu-
lados del influjo externo, conscien-
tes como estaban los jefes de la 
asonada, Chalbaud, Pérez Jiménez 
y Llovera Páez, del peso energético 
de Venezuela para EEUU. 

RESPUESTA DE AD
Con base en lo anteriormente ex-

puesto, debe decirse que el milita-
rismo por sí mismo no aclara a pleni-
tud las circunstancias que rodearon 

la caída del insigne autor de Doña 
Bárbara, aunque sin duda las am-
biciones de poder de los miembros 
del Estado Mayor que dirigió la ac-
ción, tiene un peso significativo. Pero 
insuficiente por sí solo para inducir a 
los golpistas a tomar el control del 
país, sin medir los efectos de acep-
tación en la Casa Blanca. En todo 
caso, la mitología de civilismo cons-
truida por AD circunscribe los móvi-
les de la asonada a los apetitos de la 
cúpula militar. Así, el profesor Rubén 
Carpio Castillo, autor de varios textos 
de historia y vinculado a AD, recoge 
el ideario de dicho partido sobre el 
24 de Noviembre en las siguientes 
palabras “El derrocamiento del Pre-
sidente Gallegos fue la culminación 
de un proceso de conspiraciones 
que comenzó cuando los factores 
políticos y económicos desplazados 
del gobierno anterir pudieron rea-
gruparse en partidos políticos o en 
núcleos independientes de estos”. 
[AD. Bosquejo histórico de un partido, 
Cs, 1971] 

Esta apreciación se queda atrás 
incluso de la opinión que Rómulo 
Gallegos expuso al llegar el 5 de 
diciembre de 1948, en calidad de 
exiliado a La Habana “Este golpe 
tiene olor a petróleo”, en clara refe-
rencia a los capitales de hidrocar-
buros estadounidenses asentados 
en Venezuela.
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LA DESESTABILIZACIÓN
Los factores de poder tradicio-

nal en Venezuela, y que acá se han 
denominado “las fuerzas vivas” del 
país, habían visto con alguna in-
quietud el grado de movilización 
alcanzado entre 1945 y 1948, por 
los sectores populares, sindicatos, 
educadores y campesinado en re-
clamo de reivindicaciones gremia-
les. En ese escenario se hizo correr 
el rumor, antes del 24 de Noviem-
bre de 1948, de que AD patrocinaba 
milicias populares que amenazarían 
a las FAN en su función de garante 
del orden público y como institu-
ción que debía manejar a exclusivi-
dad las armas de la República. 

A ese clima de intriga debe agre-
garse el errático manejo que la di-
rigencia de AD hizo durante el pe-
ríodo 1945-1948, de sus relaciones 
con los otros partidos, Copei, URD 
y el PCV, que se habían distanciado 

abiertamente del gobierno de Ga-
llegos y su partido, al extremo de 
que Copei dio su aval al pronuncia-
miento del 24 de noviembre y a la 
constitución de la Junta Militar de 
Gobierno. En todo caso, no estaba 
en las miras programáticas de AD 
adelantar una gestión que en pos 
de afirmar soberanía económica 
para Venezuela, la distanciara de 
los intereses estratégicos nortea-
mericanos, que se centraban en 
mantener a Venezuela, como su 
seguro suplidor de energéticos.

EL DÍA DEL GOLPE
Así, el día del Golpe, Gallegos es 

retenido en su casa de habitación 

en la Urbanización Altamira de Cara-
cas, y poco después le trasladan a la 
Academia Militar, de donde el día 5 
de diciembre, le llevan al aeropuer-
to de Maiquetía, para embarcarle en 
un avión rumbo a La Habana. En la 
mayor de las Antillas Gallegos per-
manecerá algunos años, bajo el go-
bierno de Prío Socarrás, y escribirá 
su última novela, Una brizna de paja 
en el viento, relato de amor y rebeldía 
ambientado en la capital de Cuba. 
Gallegos viajará a México, donde 
se radica hasta 1958 cuando, tras la 
caída de Marcos Pérez Jiménez re-
grese a Venezuela para transcurrir 
sus últimos años con poca actividad 
pública. Fallece en 1969.

siglo XX
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Intelectuales opinan que la revolución no se ha agotado en América Latina 

“La muerte de Fidel 
no significa el fin de una era”

�� Jeylú Pereda

E
l pasado 25 de noviembre, a los 
90 años de edad, falleció el líder 
de la Revolución Cubana, Fidel 
Castro. La noticia —que tantas 

veces fue un rumor— la confirmó su 
hermano y presidente de Cuba, Raúl 
Castro. Desde ese momento las reac-
ciones sobre el hecho—muchas de 
dolor, otras de análisis y algunas de ce-
lebración— no han cesado. Y es que no 
podía ser menos la conmoción causa-
da por la muerte de a quien el coman-
dante Hugo Chávez calificó como “un 
maestro de estrategia perfecta”. 

En Caracas, Memorias de Venezuela 
consultó la opinión de tres partici-
pantes internacionales de la Red de 
Intelectuales y Artistas en Defensa de 
la Humanidad respecto al escenario 
que se plantea en América Latina tras 
la muerte de uno de los líderes revolu-
cionarios más importantes de la histo-
ria. Coincidieron en que la revolución 
no se ha agotado: “La muerte de Fidel 
no significa el fin de una era”. 
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SECCIÓN
De qué va

Omar González, escritor cubano: 

    Fidel caló en la juventud 

Se ha recurrido a muchas metáforas, al sentido fi-
gurado, para encubrir la muerte; pero la muerte es 
un hecho innegable, forma parte de la vida y hay 
que verlo así. Y el comandante Fidel Castro falle-
ció físicamente. Sin embargo, los hombres como 
él, como Chávez, como Bolívar, como Martí dejan 
siempre un legado. En primer lugar dejan su ejem-
plo, que es la mayor fuerza que tiene un líder, el 
haber luchado toda la vida, porque los revolucio-
narios no se jubilan. 

El legado continuará; sobre todo en sus con-
temporáneos, en los que veníamos después y en 
los más jóvenes. Las muestras de dolor que yo vi 
en Cuba me evidenciaron a mí hasta qué punto el 
ejemplo de Fidel había calado en los jóvenes. Fidel 
es un tesoro nacional. 

La revolución continuará. Cuba sabe navegar 
sola, sabe defenderse. Vamos a tener momentos 
difíciles, pero los revolucionarios no podemos ami-
lanarnos. No se va acabar la revolución latinoameri-
cana, porque lo menos importante es cómo se lla-
me: fin de ciclo progresista o fin de ciclo neoliberal. 
Lo más importante es lo que estamos haciendo. Y 
yo creo que lo mejor que tiene esto es lo malo que 
se está poniendo. 

Néstor Kohan, filósofo Argentino: 

    No es el fin de un ciclo 

Este no es el fin. Tanto Fidel Castro, como el Che 
Guevara, han sido y son los máximos símbolos de 
la lucha revolucionaria; pero no creo que con un 
individuo se acaben las rebeliones. Por ejemplo, 
cuando murió Lenin, no se acabaron de ninguna 
manera las revoluciones. Después de Lenin apa-
recieron las revoluciones china, vietnamita, cuba-
na. Así que con la muerte física, biológica de Fidel, 
creo que va a crecer el mito, el recuerdo popular 
y me parece que va a quedar en la memoria del 
pueblo el impulso a continuar la lucha. 

No creo que de ninguna manera se acabe el ci-
clo de las luchas populares. Eso es lo que quiere 
el imperio, que cree que con la muerte de un in-
dividuo se acaba todo y es muy simple; es como 
decir que con la muerte de Kennedy se acababa 
el imperio norteamericano. 

A Fidel lo quisieron matar más de 600 veces y 
no pudieron; murió de viejo, se dio el lujo de morir 
de viejo y fuera del poder. Prácticamente, me atre-
vería a exagerar, eligió cuando morirse, así que de 
ninguna manera pienso que se acabe un ciclo con 
la muerte de Fidel. 

Jorge Veraza, escritor mexicano: 

    Lo cierto es que las luchas siguen

La muerte de Fidel no significa el fin de una era; 
por el contrario, es la Revolución Cubana, dirigida 
por Fidel Castro, la que abre una nueva etapa. En 
América Latina los procesos sociales se cuentan 
antes y después de la Revolución Cubana, y eso 
es muy notorio para nuestros pueblos, no para los 
ideólogos del imperio. 

Por supuesto que hay una ausencia, pero uno 
tiene la satisfacción de un hombre que hizo todo 
por su pueblo. En la mayor parte de todos sus 
desvelos tuvo eficacia: contra el imperio, a favor 
de la niñez, de la salud, de la educación, en lo so-
cial. Fidel con una larga vida pudo irse satisfecho, 
y eso abre nuevos causes.

Lo que es cierto es que las luchas siguen y el 
imperio sigue tratando de acosar. Y uno puede 
preguntarse si perderemos o podremos afirmar 
nuestro camino. La era queda abierta. No debe-
mos atribuirle a la muerte de Fidel un derrumba-
miento o un resurgimiento de los movimientos de 
toda nuestra América. 
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Cuba 1902 - 1959

Fidel Castro, 
el hombre que condujo 
la Revolución Cubana

E
l 20 de mayo de 1902: To-
más Estrada Palma asume la 
presidencia de Cuba. Estrada 
contaba con el visto bueno 

de las autoridades norteamericanas 
como posible freno a la ascendencia 
del liderazgo militar más radical en 
la vida política del país. Es el tiempo 
de los inicios de la Enmienda Platt, 
apartado de la Constitución cubana 
que autorizaba la intervención militar 
de los Estados Unidos en la isla en 
cualquier momento.

1906: Luego de reelegirse, 
el presidente Tomás 

Estrada Palma invoca la Enmienda 
Platt y pide a los EEUU que interven-
gan militarmente la isla. Entran las 
tropas norteamericanas a La Haba-
na. Estrada Palma renuncia.

1906-1909: 
Cuba se mantuvo bajo la adminis-

tración estadounidense, garantiza-
da por la presencia de los marines 
en la isla.

1909-1913: 
Comienza el gobierno de José Mi-

guel Gómez, cuyo desempeño que-
daría marcado por la bárbara repre-
sión contra el Levantamiento de los 
Independientes de Color, movimien-
to con el cual muchos negros y mula-
tos intentaron luchar contra la discri-
minación racial imperante en la isla.

1913-1917: 
Gobierno de Mario García Me-

nocal. Otra rebelión liberal ani-
mó una nueva intervención mili-
tar norteamericana.

1921-1925: 
Eligen a Alfredo Zayas como el 

cuarto presidente de Cuba. Duran-
te este tiempo el gobierno de los 
EEUU diseñó una política de tutela-
je que alcanzó su punto culminante 
con la designación del general Eno-
ch Crowder en funciones de virtual 
procónsul norteamericano en la isla.

1925: El ascenso de Gerardo 
Machado a la presiden-

cia en 1925 representó la continuidad 
de la oligarquía pro-estadouniden-
se. Por ello su administración estuvo 
signada por una selectiva pero feroz 
represión contra adversarios políticos 
y movimientos opositores.

1929: La caída de Wall 
Street arrastra a Cuba 

a su peor crisis económica. El precio 
del azúcar cae de 2.18 a 0.57 centa-
vos la libra.

1933: Machado dimite des-
pués de que una 

huelga general lo desaloja del po-
der. Carlos M. Céspedes, el hijo del 
legendario Padre de la Patria de 
Cuba, reemplaza a Machado. En 
septiembre, una sublevación co-
nocida como la Rebelión de los 
sargentos y liderada por Fulgencio 
Batista, asume el poder.

1934: Cuba y los EEUU fir-
man el “Tratado en Re-

laciones,” que elimina la Enmienda 
de Platt pero permite que los EEUU 
continúen ocupando Guantánamo.

1940: La Asamblea Nacio-
nal de Cuba promul-

ga la Constitución de 1940.

1943: Batista legaliza el 
Partido Comunista 

de Cuba.

1944: Ramón Grau San 
Martín gana por voto 
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popular en las elecciones naciona-
les, convirtiéndose en Presidente 
de Cuba.

1948: Eligen a Carlos Prío 
Socarrás como el su-

cesor de Grau San Martín.

1952: Fulgencio Batista, a la 
cabeza de una aso-

nada militar, asalta el poder el 10 
de marzo de ese año. El abogado 
Fidel Castro presenta una denuncia, 
luego archivada, contra el presiden-
te Batista, ante el Alto Tribunal de 
Cuba, por violación de la Constitu-
ción de 1940.

1953: Fracasa el asalto al 
Cuartel de Moncada 

y el Palacio de Justicia, en Santiago 
de Cuba, encabezado por los her-
manos Fidel y Raúl Castro, así como 
otro intento de tomar el Cuartel 
Carlos Manuel de Céspedes, en las 
cercanías de Bayamo. Los herma-
nos Castro y el resto de los supervi-
vientes son hechos prisioneros. Fidel 
Castro asume su defensa en el jui-
cio en el que pronuncia su alegato: 
“Condenadme. No importa. La histo-
ria me absolverá”.

1955: Castro y sus compa-
ñeros fundan el Mo-

vimiento Revolucionario 26 de Julio 
(M-26). Gracias a la amnistía para 
presos políticos decretada por el 
Congreso, salen de la prisión de Isla 
de Pinos (hoy Isla de la Juventud). En 
julio se exilian en México. Allí se co-
nocen Fidel y un médico argentino 

llamado Ernesto Guevara, que pasa-
rá a la historia bajo el apelativo del 
“Che” Guevara.

1956: Castro y 81 seguido-
res parten de Santia-

go de la Peña (México) con destino 
a Cuba a bordo del yate Granma, 
desembarcando en Playa Las Co-
loradas, cerca de Manzanillo, al 
oriente de Cuba. Del enfrentamien-
to con las tropas de Batista sólo so-
breviven doce combatientes. Cas-
tro, su hermano Raúl y el médico 
argentino Ernesto “Che” Guevara, 
que se contaron entre los sobre-
vivientes, se refugian en la Sierra 
Maestra, donde constituyen el pri-
mer núcleo del Ejército Rebelde 
bajo el nombre de “José Martí”. El 
17 de enero toman el Cuartel de La 
Plata, su primera victoria.

1958: Fidel Castro anuncia 
la guerra total en el 

país. Se crean dos frentes guerrille-
ros comandados por Raúl Castro (II 
Frente “Frank País”) y Juan Almeida 
(III Frente “Santiago de Cuba”), los 
cuales actúan en las montañas de 
Oriente. Se da a conocer el Pacto 
de Caracas, firmado por el Movi-
miento 26 de Julio y otros partidos 
de la oposición cubana, en el que 
se exigía el cese del apoyo nortea-
mericano a Batista. La columna de 
Fidel Castro da la batalla de Guisa, 
donde después de diez días logra 
derrotar a las tropas dictatoriales. 
Esto marca el inicio de la ofensiva 
final. La columna del “Che” alcan-
za la ciudad central de Santa Clara 

y Camilo Cienfuegos se hace con 
Yaguajay, el último reducto de la 
dictadura batistera en la zona de 
Las Villas.

1959: El 1º de enero, el dic-
tador Batista cede el 

poder a una junta militar, abando-
na Cuba y se refugia en la Repú-
blica Dominicana. Fidel rechaza 
esta junta, llama a la población a 
una huelga general y ordena a las 
columnas del “Che” y de Cienfue-
gos que se trasladen a La Habana. 
Con el triunfo de la huelga, entran 
en la capital las tropas del “Che” y 
de Camilo Cienfuegos. Cesa la jun-
ta militar. El 8 de enero Fidel Cas-
tro entra en La Habana y forma un 
Gobierno de colaboración con po-
líticos liberales o perseguidos por 
Batista: Manuel Urrutia, presidente 
provisional, y José Miró Cardona, 
Primer Ministro. Se suspende la 
Constitución de 1940 y se sustitu-
ye por una Ley Fundamental. En 
febrero, Fidel Castro toma pose-
sión como Primer Ministro del go-
bierno revolucionario.
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Lugar de memoria

Enero de 1959

Fidel Castro en Caracas
��Redacción MDV

F
idel Castro llegó a Caracas 
por primera vez el viernes 
23 de enero de 1959. Vene-
zuela celebraba el primer 

aniversario del derrocamiento de 
Pérez Jiménez. Por su parte, el lí-
der de la Sierra Maestra salía por 
primera vez de las fronteras de 
Cuba luego del triunfo de la Revo-
lución. A su arribo, decenas de mi-
les de caraqueños obstaculizaron 
con su entusiasmo el avance de 
la caravana que lo condujo desde 
Maiquetía hasta Caracas.

La Junta de Gobierno le ofreció 
un almuerzo. Gustavo Machado, 
por el Partido Comunista, Miguel 
Otero Silva, director de El Nacional, 
Gonzalo Barrios por Acción Demo-
crática, Fabricio Ojeda y Wolfgang 
Larrazábal se contaron entre los 
asistentes. Más tarde hablaría en 
El Silencio. Es Fabricio Ojeda quien 
abre el acto en la Plaza Aérea. Al 
día siguiente lo recibirá el Aula 
Magna de la UCV .

El lunes 26 tendrá una entrevis-
ta privada con el presidente recién 

electo Rómulo Betancourt. En la ma-
drugada del martes 27, ya estaba de 
vuelta en La Habana.

Ser revolucionario es tener una 
postura revolucionaria en todos los 
órdenes, dedicar su vida a la causa 
de los pueblos, dedicar su vida a la 
causa de la revolución de los pue-
blos, a la plena redención de los 
pueblos oprimidos y explotados.

Como el poder para nosotros no 
ha significado un baño de rosas ni 
un paseo, como para nosotros el po-
der no significa riquezas, ni somos 
hombres que nos dejamos arrastrar 
por ningún género de vanidad, sino 
que para nosotros el poder es sa-
crificio, más sacrificio, porque ahora 
estamos luchando más que cuan-
do estábamos en la Sierra Maestra, 
ahora tenemos menos descanso 
que cuando estábamos en la Sierra 
Maestra, ahora tenemos más trabajo 
que cuando estábamos en la Sierra 
Maestra, hemos bajado al llano deci-
didos a seguir luchando en el terreno 
que sea necesario.

Fidel Castro. Aula Magna UC V. 24 
de enero de 1959. ...se inició la era 
del terror en Cuba en el año 1952, a 

80 días de unas elecciones genera-
les, como se inició la era del terror en 
Venezuela en el año 1948 —fue más 
o menos unos meses después de las 
elecciones generales—, cuando más 
confiado estaba el pueblo de Vene-
zuela, cuando más ilusionado estaba 
el pueblo de Venezuela con sus liber-
tades y con las perspectivas de un 
formidable porvenir... Vino el misera-
ble traidor de Pérez Jiménez y com-
pañía, y los venezolanos tuvieron que 
soportar 10 años; que, naturalmente, 
10 años bajo la tiranía son 10 siglos 
bajo el terror, la policía de Seguridad, 
la tortura y todo género de acto de 
abuso, de persecución y de barbarie. 

Diez años y nadie se compade-
ció del pueblo de Venezuela, el 
bárbaro de Estrada asesinaba y 
torturaba, pero ningún congresis-
ta se paró allí en Estados Unidos a 
protestar contra eso... 

...Durante 10 años las cárceles se 
llenaban con centenares y millares 
de presos políticos, sin juicio de nin-
guna clase, allí morían, y no se orga-
nizaba ninguna campaña de prensa 
contra aquello... Todo lo contrario, 
Pérez Jiménez obtuvo



“Conste que a María Bartola Bolívar esclava que fue de mi propiedad en la hacienda de San Mateo, le concedí la 
libertad de que ahora goza, en el año de mil ochocientos veintiuno, después de la batalla de Carabobo. Libertad 
que ratifico por la presente carta, dada en Caracas a 26 de abril de 1827”
Simón Bolívar
Simón Bolívar, Carta de liberación de la esclava María Bartola Bolívar, Caracas, 1827. Colección Museo Bolivariano.



Bases que rigen el concurso

II Premio Bicentenario 
de Ensayo Histórico
Ezequiel Zamora y su época

1. Podrán participar los venezolanos, 
venezolanas, extranjeros y extranjeras residentes 
en el país.

2. Solo podrán presentarse ensayos inéditos 
que cumplan con los requisitos expresados en 
estas bases.

3. Quienes hayan resultado favorecidos en la 
edición anterior del premio no podrán concursar.

4. Los ensayos históricos presentados deberán 
centrarse en el estudio y análisis de la figura de 
Ezequiel Zamora y su tiempo histórico, el cual se 
caracterizó por las luchas populares; producto 
de las contradicciones sociales posteriores a la 
independencia política en Venezuela en 1830. 
A partir de esto, se podrán abordar diversos 
ejes temáticos (política, sociedad, economía, es-
trategia militar, cotidianidad, entre otros) con los 
hechos históricos acaecidos durante la época 
en cuestión y la figura de Zamora como eje de 
reflexión histórica. Los ensayos deberán estar 
debidamente fundamentados y documentados, 
lo cual debe evidenciarse en el aparato crítico 
presente en el trabajo.

5. Los ensayos tendrán una extensión 
mínima de 40.000 caracteres y máx-
ima de 80.000 caracteres, escritos en 
letra Times New Roman a 12 puntos 
con interlineado de 1,5. Se present-
arán 3 (tres) ejemplares en físico y una 
(1) copia en CD.

6. Los y las participantes concursarán con un 
seudónimo y entregarán junto al ensayo una 
síntesis curricular con datos de identificación y 
localización, en un sobre debidamente sellado.

7. Se otorgará un premio único Bs 200.000. El 
jurado tendrá la potestad de otorgar men-
ciones especiales.

8. El premio podrá ser declarado desierto por 
el jurado.

9. El período de recepción de las obras par-
ticipantes abrirá el 15 de febrero de 2016 y 
cerrará el 15 de julio del mismo año.

10. Los y las concursantes podrán en-
tregar los ejemplares directamente en el 

Centro Nacional de Historia, en la siguiente 
dirección: Final de la Av. Panteón, Foro 
Libertador, Edificio del Archivo General de 
la Nación, Planta Principal, Apartado Postal 
1010. En su defecto podrán ser remitidos a 
través de un servicio de correo certificado a 
nombre de Centro Nacional de Historia en la 
misma dirección.

11. El jurado calificador estará formado por 
tres especialistas, quienes luego de las re-
spectivas deliberaciones, emitirán el veredicto 
el 1º de febrero de 2017, a través de los 
medios de comunicación.

12. La entrega de los trabajos parti-
cipantes conlleva a la aceptación de 
todos los parámetros establecidos en 
estas bases.

El Premio Bicentenario de Ensayo Histórico, es un esfuerzo emprendido el año 2015 por el Centro 

Nacional de Historia, adscrito al Ministerio del Poder Popular para la Cultura, para fomentar la investigación 

y el análisis en torno a diversas etapas y procesos de nuestro pasado. Con ello se procura promover 

la  participación y discusión entre investigadores, profesores, estudiantes, cronistas e interesados 

como una vía hacia la comprensión de momentos clave de la historia venezolana. Esta segunda 

edición se centrará en la figura de Ezequiel Zamora –de cuyo nacimiento se cumplen 200 años 

en 2017– y su tiempo histórico
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